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En algunas ocasiones, una investigación que plantea la convergencia de dos campos 
distintos puede parecer utópica y difícil. Sin embargo, por más distantes que se 
encuentren los puntos de conexión entre las disciplinas, existe un valor agregado: 
entender con mayor profundidad ciertos hechos sociales que marcaron a una sociedad 
durante un tiempo determinado. Un análisis horizontal sobre los temas dejaría al borde 
del camino otros elementos que para la presente investigación son factores conexos y 
complementarios.    
Vale la pena aclarar que la relación entre política y literatura no es sólo una, por 
el contrario existen tantos matices como posibles temas que relacionen la producción 
literaria y las facetas de la política. En el siglo XX hay infinidades de ejemplos que invitan 
a pensar que más allá de las coincidencias o gustos de políticos y escritores, existe todo 
un entramado de relaciones y correspondencias entre dos campos que apasionan a los 
hombres. Por ejemplo, en Francia durante la Segunda Guerra Mundial y la IV República, 
varios escritores se destacaron por sus cualidades literarias y sus posiciones políticas: Jean 
Paul Sartre, Robert Brasillach, François Mauriac, Simone de Beauvoir, Pierre Drieu La 
Rochelle, Louis Aragon, Albert Camus y Louis Ferdinand Céline. 
Precisamente sobre los dos últimos se centra la presente investigación, que 
tiene como objetivo principal analizar la construcción de posiciones políticas en Francia 
a través de sus aportes literarios. De lo anterior se desagregan otros objetivos que buscan 
tratar temas más específicos. El primer objetivo pretende explicar la relación entre 
política y literatura, haciendo énfasis en la construcción de posiciones políticas de 
derecha e izquierda en Francia. El segundo determina los aportes de las obras literarias 
de Céline y Camus a la luz de los idearios políticos de izquierda y derecha en Francia y 
finalmente se busca analizar el desarrollo de la construcción de posiciones políticas a 
través de textos distintos a los estrictamente políticos.  
Para explicar la relación entre literatura y política fue necesario establecer varios 
puntos de interconexión entre las obras de varios autores. La explicación de la 
correspondencia entre los dos campos no es univoca ni exclusiva, pero tiene la ventaja 
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de aportar al estudio una base interdisciplinaria. El recorrido de la explicación va desde 
los conceptos específicos y técnicos hasta los abstractos.  
Con base en el estudio del periodo histórico señalado, se han destacado cinco 
variables para profundizar en la investigación. Los temas se tratan por medio de díadas, 
para un mejor entendimiento de la división entre las posiciones políticas de izquierda y 
derecha en Francia. Las variables son las siguientes: derecha e izquierda, 
colaboracionismo y resistencia, depuración, racismo y colonialismo. Después del análisis 
de cada uno de los temas, se busca sustentar que las obras literarias de Louis Ferdinand 
Céline y Albert Camus representaron fuentes no convencionales en la construcción de 
posiciones políticas en Francia, por medio de sus aportes a los idearios políticos de 
derecha e izquierda durante la Segunda Guerra Mundial y la IV República. 
A través de la investigación se pudo establecer que la construcción de 
posiciones políticas no corresponde solamente a estructuras formales de la política, es 
decir al Estado, a los partidos políticos y a otro tipo de organizaciones. No se puede 
esconder la posibilidad de que la construcción de la derecha y la izquierda se alimente de 
otras perspectivas menos técnicas y desarrolladas. Lo anterior se logra por medio de una 
construcción paralela a la formal, una formación no convencional de las tendencias 
políticas. Es fundamental aclarar que la investigación no supedita una disciplina a otra, 
por el contrario encuentra en la amplitud de cada una los elementos indispensables para 
explicar sus correspondencias. Sin embargo, no deja de ser interesante el acceso que 
tienen los ciudadanos a la política por obligación y a la literatura por gusto.  
Lo que se pretende realizar es una investigación cualitativa, enfocada en analizar 
la relación entre literatura y política desde un enfoque estructural con variables políticas y 
sociológicas. Naturalmente, la investigación es de tipo correlacional porque establece 
líneas de análisis a través de distintos campos de las ciencias sociales. Su importancia 
radica en el análisis de elementos y hechos políticos desde otras perspectivas.     
Es importante señalar que durante la investigación no se pretendió forzar 
ningún texto literario con el fin de hacerlo encajar en los presupuestos teóricos. Por tal 
razón se hizo un énfasis en los conceptos de ideario político y cultura política, y se 
utilizaron otras fuentes periodísticas o epistolares. Lo anterior se debe en buena medida a 
dos hechos particulares: Céline nunca perteneció a un partido político, por tanto no 
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convino con ninguna ideología. De hecho, se le calificó con el adjetivo de “anarquista” 
por sus feroces ataques a distintas personas e instituciones. Contrariamente, Albert 
Camus militó en el Partido Comunista de Francia y simpatizó con movimientos 
libertarios, pero la mayor parte de su pensamiento político se encuentra en ensayos y 
escritos periodísticos y no en sus textos literarios. 
La investigación está ordenada en tres capítulos. En el primero se encuentran 
las principales herramientas teóricas que explican la relación entre literatura y política en 
Francia. Tiene breves apartados que profundizan en las conexiones entre política y 
literatura, la derecha y la izquierda en Francia y el concepto de ideario político. El 
segundo capítulo es el más extenso porque analiza cada una de las variables antes 
señaladas, presentando una reseña histórica del tema y los aportes de ambos escritores. 
El tercer capítulo gira en torno a tres puntos que cruzan las herramientas teóricas y los 
aportes literarios. Tiene tres apartados referentes al capital simbólico y el reflejo, la 
relación entre los idearios políticos y la literatura, y la construcción de posiciones 
políticas desde fuentes no convencionales. 
Finalmente, se espera que el lector de la presente investigación encuentre 
herramientas necesarias para profundizar en el análisis de eventos y planteamientos 





















1. RELACIÓN ENTRE POLÍTICA Y LITERATURA: CONSTRUCCIÓN DE 
POSICIONES POLÍTICAS EN FRANCIA 
 
Los fenómenos sociales reciben distintas interpretaciones según la perspectiva del 
observador1, más aún si son vinculantes y no excluyen a ningún miembro de la sociedad. 
Las personas afectadas o incluidas dentro de hechos sociales concretos, están 
constreñidas a generar pensamientos y acciones, por ejemplo, es claro que buena parte 
de la población francesa debió continuar con sus actividades durante la Segunda Guerra 
Mundial, pero no puede omitirse que su perspectiva varió de alguna u otra manera. Los 
pensamientos y acciones generados se relacionan estrechamente con la política. La toma 
de posición política es fundamental en cualquier esfera social, sin importar la cercanía 
entre los roles desarrollados y los espacios propios del poder: el empresario Louis 
Renault y del escritor Jean Paul Sartre, tomaron una posición política divergente según 
sus principios e ideas. 
En otras palabras, las sociedades tienen diversas formas de construir e 
interpretar la realidad social. Se puede imaginar a un conejo (fenómeno social) encerrado 
en una caja  hecha de espejos, cada lado representa una perspectiva de la sociedad. Es 
posible que el animal no permanezca estático y por el contrario haga una serie de 
movimientos que, reflejados en cada uno de los lados otorgaría una perspectiva distinta. 
Si el cubo representa el espacio social, los espejos las diferentes perspectivas y el conejo 
el fenómeno vinculante, se demuestra que existen diferentes puntos de vista o análisis de 
hechos en la sociedad. Es más, si se llamara a un experto en política, a otro en sociología 
y a un escritor, y se les pidiera escribir un reporte, seguramente los tres textos variarían 
sustancialmente.  
El presente capítulo está desarrollado bajo una lógica que toma los conceptos y 
hechos más específicos y los relaciona con otros conceptos y hechos más amplios. En 
ese sentido se pretende explicar la relación entre literatura y política a partir de los 
planteamientos de Pierre Bourdieu y la contextualización de los dos autores que son el 
                                                 
1 Debe aclararse que el término observador no hace referencia a un actor neutral u objetivo dentro del 
contexto. Debe entenderse como cualquier sujeto que esté inmerso en una realidad social y que desde su 
posición la interprete.  
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caso de estudio. Posteriormente, se explicará esa misma relación a la luz de los conceptos 
de derecha e izquierda y sus respectivos idearios políticos en Francia durante la Segunda 
Guerra Mundial y la IV República. 
      
1.1 POLÍTICA Y LITERATURA EN EL ESPACIO SOCIAL  
 
Para explicar la relación entre literatura y política, los conceptos del sociólogo Pierre 
Bourdieu son fundamentales. En una primera parte se encontrará la relación entre las 
obras literarias con el contexto histórico, es decir con hechos como la guerra, el retorno 
de la democracia y la descolonización. En la segunda parte se explicará las conexiones 
entre las esferas sociales, los campos de poder y el espacio social. Lo que se pretende 
demostrar con claridad son las relaciones existentes y recíprocas entre la política y la 
literatura a la luz de un contexto histórico determinado.  
Dentro de la esfera artística de la sociedad francesa de mediados de siglo, 
figuraron dos escritores prolijos que hicieron reaccionar a otros actores sociales de 
manera diversa. Aunque más adelante se profundizará en la vida y obra de Louis Céline y 
Albert Camus es importante iniciar con una breve descripción de cada uno y la 
importancia de su rol durante la época. Cabe señalar que los dos escritores difieren en 
varios sentidos, tanto sociológicos, políticos y literarios; siendo los dos primeros factores 
de análisis en la presente investigación. No obstante, tienen un punto en común, los dos 
son el reflejo de los años que vivieron, sus obras y vidas aportan elementos interesantes 
para entender un periodo histórico.  
Louis Ferdinand Destouches nació en 1894 en Courbevoie, Francia continental. 
Antes de graduarse como médico, participó como soldado en la Primera Guerra 
Mundial. Conoció las colonias francesas en África y viajó por Inglaterra, los Estados 
Unidos y la Unión Soviética.  Su entrada triunfal al palmarés de la literatura francesa la 
hizo con Viaje al fin de la noche (1932). Céline escribió textos polémicos sobre el racismo y 
el anticomunismo. Durante la Segunda Guerra Mundial fue acusado de colaborar con el 
régimen nazi, lo que costo algunos años de cárcel en Dinamarca y la estigmatización 
como un escritor fascista y antipatriótico.  
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Albert Camus nació en Argelia, antigua colonia francesa en el norte África; en 
1913. Sus primeros años los dedicó al periodismo, se vinculó tempranamente al Partido 
Comunista y participó en la Resistencia durante la Segunda Guerra Mundial. Camus fue 
una figura predominante en la izquierda francesa por sus aportes a periódicos como el 
Combat y sus debates con Sartre. En 1957 ganó el premio Nóbel de literatura con El 
Extranjero (1942) y murió en 1960 en un accidente automovilístico. Albert Camus es 
reconocido como uno de los grandes escritores del siglo XX, su legado se encuentra en 
obras como La peste (1947) y La caída (1956). 
Para Bourdieu los objetos u obras culturales tienen una naturaleza compleja y 
relacionada con el contexto en el que se producen. Apunta que “la atención exclusiva a 
las funciones lleva a ignorar la cuestión y la lógica interna de los objetos culturales, (…) 
lleva a olvidar los grupos que producen estos objetos, y para quienes cumplen también 
unas funciones”2. Lo anterior demuestra la importancia de evaluar y analizar las 
funciones que tiene un texto y los intereses de quien lo produce. Buena parte de los 
textos literarios surgen y se sustentan de experiencias propias y de contextos y espacios 
relacionados con los autores.    
 El sociólogo francés, utiliza la idea del reflejo cuando trata la explicación externa 
de un texto3. A grandes rasgos, el reflejo en un texto o en una obra artística, es la 
correspondencia entre el contexto en el que se produce y el texto, “(…) la relación entre 
el mundo social y las obras culturales en la lógica del reflejo, vincula directamente las obras 
con características sociales de los autores (con su origen social) o con los grupos que 
eran sus destinados reales o supuestos, o cuyas expectativas supuestamente han de 
cumplir”4. De hecho, el planteamiento anterior se puede extender al caso de los idearios, 
es decir que las obras de Camus y Céline fueron un reflejo de hechos e ideas durante un 
periodo de tiempo determinado.  
Las obras de Céline tienen un carácter autobiográfico marcado, especialmente la 
trilogía compuesta por De un castillo a otro (1957), Norte (1960) y Rigodón (1969). En ese 
sentido, son palpables las condiciones sociales y las posiciones políticas durante la 
                                                 
2 Ver Bourdieu, Pierre. “Para una ciencia de las obras”. En Razones prácticas, 1997 .p. 60. 
3 Comparar Bourdieu. “Para una ciencia de las obras” .p. 54.   
4 Ver Bourdieu. “Para una ciencia de las obras” .p. 58  
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Segunda Guerra Mundial. Otras obras del polémico escritor, por ejemplo Casse Pipe 
(1952) y Conversaciones con el profesor Y (1955), también tienen rasgos autobiográficos y 
coherentes con el tiempo de su producción, es decir la IV República.      
Similarmente, Camus expone en sus obras hechos y factores relacionados con 
su propia vida, por ejemplo el colonialismo, el racismo y la justicia. Textos como Cartas a 
un amigo alemán (1948) y Crónicas Argelinas (1958), denotan ideas políticas de izquierda con 
las cuales el escritor convivió. Si bien su producción literaria no tiende hacía la 
autobiografía, Camus no se separa de sus raíces, los problemas y debates de la sociedad 
francesa durante la Segunda Guerra Mundial y la IV República.  
La relación entre literatura y política puede llegar a explicarse por medio de la 
interacción en los campos de poder. Estos últimos agrupan capitales (no sólo 
económicos, también simbólicos) y se encuentran conformados por agentes o grupos. 
Los campos de poder pueden definirse como “(…) el espacio de las relaciones de fuerza 
entre agentes o instituciones que tienen en común el poseer el capital necesario para 
ocupar posiciones dominantes en diferentes campos (económico y cultural en especial). 
Es la sede de luchas entre ostentadores de poderes (o especies de capital) diferentes 
(…)”5.  
En un estudio sobre la literatura francesa de 1880, Bourdieu expuso un gráfico 
(ver anexo 1) para explicar los campos de poder, y por ende la relación entre literatura y 
política. Ahora bien, es pertinente aclarar que los contextos difieren por un margen de 
sesenta años o más, sin embargo se puede contextualizar puesto que las variaciones son 
circunstanciales, es decir que en Francia hubo ejercicio político y literario en los siglos 
XIX y XX. En el cuadro se muestran los campos de poder, que Bourdieu explica así: 
“Diagrama del campo artístico (3) situado en el polo dominado del campo del poder (2) 
que a su vez está situado en el polo dominante del espacio social (1)”6. Dentro de un 
enfoque estructural, se encuentra la relación entre política y literatura. En una entrevista 
hecha en 1985, el sociólogo afirmaba que: “La homología entre el campo político y el 
                                                 
5 Ver Bourdieu, Pierre. “Fundamentos de una ciencia de las obras”. En Las reglas del arte, 2002.pp. 319-320. 
6 Ver Bourdieu, “Para una ciencia de las obras” .p. 67 
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campo literario es afirmar la existencia de rasgos estructuralmente equivalentes-lo que no 
quiere decir idénticos- en conjuntos diferentes”7.  
Dentro del espacio social señalado y los campos de poder que lo componen, se 
realiza un proceso de tomas de posición, provenientes de la confrontación entre dos 
posiciones antagonistas y chocantes, es decir la derecha y la izquierda. Cabe aclarar que 
este proceso puede estar relacionado con los agentes en el campo artístico, 
específicamente con Céline y Camus. La toma de una posición (política, por ejemplo), 
anota Bourdieu, depende de la “(…) posición que ocupen en la estructura del campo, es 
decir en la distribución del capital simbólico específico”8.  
Con lo anterior se denota correspondencia entre las posiciones políticas y las 
tomas de posición, lo que se materializa en “(…) obras literarias y artísticas 
evidentemente, pero también actos y discursos políticos, manifiestos o polémicas etc., lo 
que impone la recusación de la alternativa entre la lectura de la obra y la explicación a 
través de las condiciones sociales de su producción o consumo”9. Lo que se busca 
sustentar es que las obras están ligadas en un espacio social por medio de posiciones 
políticas, que trascienden a los campos de poder y producción, y finalmente, terminan 
llevando una lucha por dominar a través del capital simbólico que acumulen.    
Ahora bien, como se ha podido observar dentro de los campos de poder 
existen luchas internas entre los ostentadores de capital. Al capital que se está haciendo 
referencia es el capital simbólico, es decir “cualquier propiedad (cualquier tipo de capital 
físico, económico, cultural social)  cuando es percibida por agentes sociales cuyas 
categorías de percepción son de tal naturaleza que les permiten conocerla (distinguirla) y 
reconocerla con el fin de darle un valor”10. En otras palabras, el capital simbólico es un 
valor agregado que se otorga a un agente dentro del espacio social y el campo de poder.   
La forma de adquirir dicho capital es “(…) a través de algunas categorías de 
percepción que son el fruto de la incorporación de las divisiones o de las oposiciones 
                                                 
7 Ver Bourdieu, Pierre. “El campo intelectual: un mundo aparte”. En Cosas dichas, 1996. p. 143.   
8 Ver Bourdieu. “Para una ciencia de las obras”.p. 63, 
9 Ver Bourdieu. “Fundamentos de una ciencia de las obras”. pp. 342-343.  
10 Ver Bourdieu, Pierre. “Espíritus de Estado, génesis y estructura del campo burocrático”. En Razones 
prácticas, 1997 .p. 108. 
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inscritas en la estructura en la distribución de esta especie de capital”11. Si se aplica la 
noción de capital simbólico a los aportes literarios de Camus y Céline, se encuentra que 
la percepción de las obras era llevada a cabo por los lectores. Eran ellos los que 
otorgaban un valor, es decir un capital simbólico a los escritos de ambos escritores12.  
 
1.2 DERECHA E IZQUIERDA EN FRANCIA  
 
En el caso francés hubo un hilo conductor cuando se hizo la construcción e 
interpretación de la realidad social. Dentro del espacio social y los campos de poder, 
fluctuaron capitales simbólicos relacionados con las posiciones políticas de derecha e 
izquierda. Dentro de dichos conceptos se enmarcaron personas, grupos, movimientos y 
partidos políticos. Durante la Guerra y la IV República puede observarse con claridad la 
división de los espacios políticos en dos partes: derecha e izquierda. Ahora bien, es 
importante definir los conceptos señalados y luego contextualizarlos.  
Para entender la construcción de las posiciones políticas en los periodos 
anotados de la historia de Francia, debe tenerse en la cuenta que los conceptos de 
derecha e izquierda son “lugares del “espacio político”.”13 Es posible que los conceptos 
pasen por términos amplios y vagos en aras de la definición. No obstante, cierta 
amplitud permite la agrupación de tendencias y posiciones por medio de los idearios 
políticos diferenciados y claros.  
Los dos conceptos hacen parte de una dicotomía en la esfera y en el discurso 
político, son útiles como puntos referenciales y sus contenidos pueden ser analizados 
según el contexto donde se apliquen. En ese sentido, Norberto Bobbio presenta dos 
significados que tienen los conceptos: uno descriptivo y otro valorativo. El primero hace 
referencia cuando “(...) un historiador o un sociólogo, considera su deber específico 
ilustrar el significado descriptivo, y consecuentemente mostrará qué grupos se 
                                                 
11 Ver Bourdieu. “Espíritus de Estado, génesis y estructura del campo burocrático”.p. 108 
12 No obstante, cabe señalar que para la presente investigación el lector es tomado como una figura 
existente, pero abstracta. Se profundizará en el análisis de las posiciones políticas desde la literatura, pero 
no en un tipo de lector en concreto. Lo anterior conllevaría a hacer un análisis sociológico que nublaría el 
contenido político.  
13 Ver Bobbio, Norberto. “Otros criterios”. En Derecha e izquierda. Razones y significados de una distinción 
política, 1995. p. 128.  
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consideran, o están considerados en una situación determinada, de derecha o de 
izquierda”14. El significado valorativo se relaciona con la militancia o la simpatía es decir 
que “(...) la connotación positiva de uno implica necesariamente la connotación negativa 
del otro”15. A continuación se definen los conceptos de izquierda y derecha (significado 
descriptivo) y se reseña brevemente los grupos pertenecientes a cada uno según el 
contexto. Más adelante, cuando se evalúen los textos literarios de Camus y Céline se 
encontrará el significado valorativo. 
Los conceptos de derecha e izquierda encuentran su origen en la Revolución 
Francesa, “(…) se trata de una metáfora muy banal, cuyo origen es totalmente casual y 
cuyá función desde hace dos siglos, es sólo la de dar un nombre a la persistente, y 
persistente por esencial, composición dicotómica del universo político”16. 
Adicionalmente al carácter “espacial” de los conceptos, se pueden introducir las 
siguientes diferencias:  
(…) son relativos, abiertos y se implican mutuamente. Relativos porque designar si los sujetos 
son de derecha o de izquierda depende de quién los ubique así, de su discurso, de la posición 
que ocupan en la sociedad y del momento histórico en el que actúan. Abiertos, porque aluden a 
zonas y relaciones del espacio político que se mueven continuamente, se ensamblan y 
reensamblan continuamente, no son estáticas y no están fijadas permanentemente; y se implican 
porque las posiciones de izquierda de los sujetos políticos lo son respecto de las posiciones de 
derecha17
 
Ahora bien, teniendo claro los criterios anteriores, se puede observar que para 
la Segunda Guerra Mundial y la IV República existían diferentes posiciones políticas 
vinculadas a los conceptos de izquierda y derecha. Claramente, los miembros y 
ciudadanos colaboracionistas durante el régimen de Vichy se distanciaban en sus 
pensamientos y acciones de los miembros de la Resistencia. En la IV República ocurriría 
lo mismo, los miembros, simpatizantes y votantes de los partidos de izquierda diferían de 
las propuestas políticas de los partidos de derecha. No obstante, y como se demostrará 
más adelante, las diferencias no se limitaron al campo electoral, sino que transcendieron 
a otros temas como los procesos de depuración o la colonización. En ese sentido, 
                                                 
14Ver Bobbio, Norberto. “La díada sobrevive”. En Derecha e izquierda. Razones y significados de una distinción 
política, 1995. p. 98.  
15 Ver Bobbio, “La díada sobrevive”. p. 97 
16 Ver Bobbio, “La díada sobrevive”. p. 94 
17 Ver González Negrete, Ernesto. Hegemonía, ideología y democracia en Gramsci, 2003, p. 145.  
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Bobbio señala que “(…) el principio dual en política está presente, mucho más allá de 
esta o de aquella forma particular de régimen político”18. 
La relación de antagonismo propia de la díada izquierda-derecha, se venía 
presentando desde las elecciones en la III República y se radicalizó durante la Guerra, 
puesto que las acciones otrora electorales19 pasaron a la represión por parte del régimen 
colaboracionista de Vichy y por las armas y el boicoteo por la Resistencia. Luego, 
durante la IV República, la democracia retornaba y las posiciones o tendencias políticas 
tomaron nuevas formas de participación y consolidación. “En otros términos, derecha e 
izquierda no son palabras que designen contenidos fijados de una vez para siempre. 
Pueden designar diferentes contenidos según los tiempos y las situaciones”20. 
De esta manera se demuestra el cambio espacial de los términos según los 
contextos en los que se aplique. Si bien los hechos tienen una conducta lineal y se ubican 
en un mismo lugar, la derecha del régimen de Pétain no puede compararse en términos 
constitutivos con las propuestas de Robert Schuman durante la IV República. De la 
misma manera, los postulados del Partido Comunista no fueron los mismos durante la 
Resistencia y la IV República, las vías de hecho fueron transformadas por propuestas 
políticas en aras de victorias parlamentarias.  
La ubicación espacial en el campo político y la contextualización de los hechos 
en Francia, presentan a la derecha y la izquierda como dos posiciones políticas 
antagonistas y propositivas con respecto a los fenómenos sociales. Dentro de cada 
posición los actores variaban, por ejemplo en la Resistencia se ubicaban socialistas y 
comunistas, pero también patriotas sin formación política. No obstante,  contaban con 
un común denominador que forjaba un ideario político de izquierda, coherente con 





                                                 
18Ver Bobbio, Norberto. “En busca de un criterio de distinción”. En Derecha e izquierda. Razones y significados 
de una distinción política, 1995. p. 105. 
19 Salvo de algunos grupos radicales de derecha como Action Français y la Croix de Feu.  
20 Ver Bobbio, “Otros criterios”. p. 129. 
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1.3 ¿IDEOLOGÍA O IDEARIO? 
 
Hasta este punto se ha utilizado el término ideario cuando se hace referencia a los 
conceptos, las opiniones e ideas reunidos bajo la izquierda o la derecha en Francia. No 
obstante, es pertinente señalar que la palabra tiene algunos problemas por su 
ambigüedad y que en consecuencia es necesario definir y diferenciar de otros términos 
en aras de la claridad y un mejor entendimiento conceptual.  
Ideario político es distinto a ideología política. Los dos conceptos suelen 
utilizarse como sinónimos, pero tienen diferencias sustanciales. Aunque los dos términos 
guardan estrecha relación con la derecha y la izquierda (términos espacialmente amplios), 
puesto que se sustentan en las dos tendencias para su desarrollo;  las diferencias radican 
en (1) su definición, (2) en su contenido y (3) en su aplicación en el espacio político.  
La Real Academia de la Lengua Española presenta las dos definiciones objetivas 
de los términos, y desde allí se pueden observar las primeras diferencias. Por ejemplo,  
define ideario como un “Repertorio de las principales ideas de un autor, de una escuela o 
de una colectividad”21. Contrariamente, la definición de ideología es más elaborada ya 
que señala que es un “Conjunto de ideas fundamentales que caracteriza el pensamiento 
de una persona, colectividad o época, de un movimiento cultural, religioso o político, 
etc.”22. Serra Rojas anota que la ideología es un “Conjunto de ideas, convicciones y hasta 
sentimientos, que se refieren a la organización y ejercicio del poder político en una 
estructura social históricamente determinada”23. Como se puede observar, por más 
similitudes en las definiciones objetivas de los dos conceptos, existen diferencias que 
ubican la ideología en medio de complejo de fundamentos y conexiones políticas e 
históricas, mientras que el ideario es tomado de forma más etérea y general. 
Adicionalmente, Dowse y Hughes apuntan que: “La ideología específica 
también con más o menos detalle el estado final o deseable y los métodos para 
conseguirlo. Por tanto, las ideologías aparecen a menudo como las fuentes de un grado 
                                                 
21 Comparar Real Academia Española- RAE. “Ideario”, 2008. Documento electrónico. Cabe señalar que 
en el Diccionario de Ciencia Política de Andrés Serra Rojas se encuentra una definición muy similar: 
“Repertorio de ideas formado por una persona, por un dirigente, o por una agrupación política”. Ver Serra 
Rojas, Andrés. Diccionario de Ciencia Política Tomo A-LL, 1997. p. 576 
22 Comparar Real Academia Española- RAE. “Ideología”, 2008. Documento electrónico. 
23 Ver Serra Rojas. Diccionario de Ciencia Política. p. 576. 
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muy elevado de actitud política entre los comprometidos ideológicamente”24. Lo que a 
su vez significa que a causa de su formación compleja, ejerce una influencia directa y 
fuerte sobre el comportamiento político. Un medio de materialización del compromiso 
ideológico son los partidos políticos.  
Cabe señalar que en Francia durante la Segunda Guerra y la IV República 
existieron una cantidad de partidos políticos considerable, por ejemplo el Partido 
Comunista, el Partido Socialista y el MRP (Mouvement Républicain Populaire). Cada uno 
tuvo gran cantidad de miembros y una ideología política que sustentó sus proyectos. En 
este punto es importante establecer que la ideología política tiene un tratamiento más 
complejo que el ideario político porque se sustenta en partidos y movimientos 
organizados dónde las personas que los componen cuentan con cierto grado de 
consenso.  
Ahora bien, para Duverger existen diferencias entre el militante, el miembro y 
el simpatizante. El primero “es el miembro activo (…) forman el núcleo de cada grupo 
de base del partido, sobre el descansa sus actividad esencial”25. El miembro se caracteriza 
porque “(…) se declara favorable a las doctrinas del partido y le aporta a veces sus 
apoyo, pero permanece fuera de sus organización y de su comunidad”26. Contrariamente, 
el simpatizante es más circunstancial y electoral, su compromiso es pasivo y sus vías de 
hecho son menos comprometidas. En los casos del militante y el miembro existen lazos 
de solidaridad y formas de participación más directa y proporcional con su compromiso 
ideológico.  
Para el caso específico de la construcción de posiciones políticas en Francia, la 
figura del simpatizante encaja adecuadamente porque guarda una relación más abierta 
con las tendencias políticas de la época que con una ideología determinada. Su formación 
política es abierta, menos comprometida y coherente con los idearios políticos de la 
derecha o la izquierda.  
 Duverger hace una segunda diferencia cuando se refiere a la comunidad y la 
sociedad como esferas de acción de estos actores. La sociedad “(…) ofrece caracteres 
                                                 
24 Ver Dowse y Hughes. “Ideología política y opinión pública”. EnSociología Política, 1993 .p. 305 
25 Ver Duverger, Maurice.  “Los miembros de los partidos”. En Los partidos políticos, 1957 .p.139. 
26 Ver Duverger. “Los miembros de los partidos”.p.92 
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simétricamente opuestos. Forma de agrupación voluntaria, fundada en el contrato y la 
adhesión de los miembros. Se entra en ella deliberadamente: se podría no entrar”27. Por 
el contrario, la comunidad se fundamenta en la proximidad, en otras palabras la cercanía 
entre sus miembros. Lo anterior lleva a deducir que el simpatizante interactúa de manera 
fácil en la sociedad y no en una comunidad cerrada y basada en la coerción como los 
partidos.  
Para aplicar las nociones de ideario e ideología al espacio social y a un contexto 
histórico determinado, es indispensable utilizar el concepto de cultura política. Una 
definición elaborada la hacen Almond y Powell. Los autores dividen el concepto en tres 
direcciones: contenido sustantivo, variedades de orientación y las relaciones sistemáticas 
entre esos componentes. El contenido sustantivo se clasifica en cultura de sistema, de 
proceso y de políticas. La primera se forma de las actitudes hacia las autoridades, el 
régimen político y la comunidad nacional28. La segunda “(…) incluiría las actitudes hacia 
el yo en política y las actitudes hacia otros actores políticos”29 y cultura de las políticas 
“(…), estaría integrada por la distribución de las preferencias sobre los resultados y 
consecuencias de las política”30.  
En las variedades de orientación pueden ser “(…) cognitivas, formadas por 
creencias, información y análisis; afectivas, integradas por sentimientos de vinculación, 
aversión o indiferencia; o evaluativas, formadas por juicios morales de uno u otro 
tipo”31. Finalmente. Las relaciones entre los componentes se basan en un enfoque 
sistémico dentro de cada sociedad. De lo anterior, cabe resaltar que no se estudian 
posiciones políticas elaboradas sino las actitudes políticas de los actores. En consecuencia, 
se puede afirmar que existe una proporcionalidad entre un contexto histórico, las ideas 
de la época y las decisiones de los actores sociales con respecto a las anteriores y que 
dichas posiciones se distancian de una formación política compleja.  
Dowse y Hughes anotan lo siguiente cuando se refieren al contenido y estudio 
de la cultura política:  
                                                 
27Ver Duverger. “Los miembros de los partidos”.p. 154 
28 Comparar Almond, Gabriel. “Democracia y cultura cívica”. En La democracia en sus textos, 1998. p. 365  
29 Ver Almond. “Democracia y cultura cívica”. p. 365. 
30 Ver Almond. “Democracia y cultura cívica”. p. 365. 
31 Ver Almond. “Democracia y cultura cívica”. p. 366.  
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El centro de interés para los estudios sobre la cultura política se encuentra, pues, no tanto en las 
estructuras formales e informales de la política, los gobiernos, los partidos, los grupos de 
presión, etc., o en la pauta de comportamiento político observado en una sociedad, como en lo 
que la gente cree en relación con esas estructuras y comportamientos. Son esas creencias las que 
dan al comportamiento de los hombres sentido para sí y para los demás. Estas creencias pueden 
ser de varios tipos: por ejemplo, creencias cognitivas sobre la situación de la vida política, o 
valores relativos a los fines deseables de la vida política, o actitudes hacía algún estado 
observado del sistema32. 
 
Con lo anterior se demuestra que el ideario político, por su carácter amplio, 
puede adaptarse a una tendencia política (izquierda o derecha) y a la cultura política, para 
brindar un mejor entendimiento en el proceso de construcción de posiciones en la 
sociedad francesa. Que a diferencia de las ideologías políticas, no cala dentro de 
estructuras políticas formales como los partidos, sino que se basa en las actitudes 
políticas de las personas y en las acciones de toman según lo que creen.   
Para finalizar el análisis de la díada ideario-ideología, se puede entender el 
primer concepto como un conjunto amplio y variado de ideas, planteamientos y 
actitudes políticas adscritos a una tendencia (derecha o izquierda) y coherente con un 
periodo histórico determinado. En Francia, durante la Segunda Guerra Mundial y la IV 
República, existieron dos tendencias políticas definidas que intentaron dar respuesta a los 
principales debates de la época, es decir al colaboracionismo, la resistencia, el racismo, la 
descolonización y la justicia. Cada posición política contó con idearios para sustentar sus 
acciones y para reunir adeptos. Los idearios tuvieron un carácter amplio y abstracto 
basando en la cultura política de la época, y en consecuencia reunieron a varios actores y 
grupos sociales bajo las tendencias de izquierda o derecha.  
La función de los idearios políticos fue formar opinión política con base en los 
hechos vinculantes en la sociedad y la cultura política. En ese sentido, hubo dos 
consecuencias relevantes: la división política informal33 de la sociedad francesa y las 
acciones que algunos ciudadanos tomaron para materializar sus ideas políticas. Una de 
las esferas que fue llamada a participar dentro de la toma de posición política fue la 
artística. Dentro de ella, pintores y escritores, como otrora hicieron en la Guerra Civil 
Española, tuvieron actitudes políticas concretas y plasmaron ello en sus obras. 
                                                 
32 Ver Dowse y Hughes. “Cultura política”. EnSociología Política, 1993 .p. 284.  
33 Puede llamarse informal en el sentido que no guarda coherencia con las ideologías y partidos políticos. 
Por ejemplo, algunos colaboracionistas no eran fascistas, pero apoyaban al régimen de Pétain. Lo mismo 
ocurre con la izquierda, muchos miembros de la Resistencia no eran comunistas o socialistas.  
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En este punto se encuentra la relación entre literatura y política en Francia 
durante la Segunda Guerra Mundial y la IV República. Cabe señalar varios puntos para 
profundizar en las correspondencias entre las obras literarias y los idearios políticos. 
Primero, la vida y pensamientos de los escritores se encuentran enmarcadas en sus obras, 
en términos de Bourdieu existe un reflejo de espacio social en las producciones artísticas. 
Segundo, con base en las variables contenidas en el campo político, cada autor tomó una 
posición coherente con los idearios (antagonistas) de izquierda y derecha. Tercero, 
consecuencia de lo anterior Céline y Camus acumularon una cantidad de capital 
simbólico por sus producciones literarias. Finalmente, es posible observar cómo las 
posiciones políticas y concretamente los idearios traspasan del espacio social al campo de 
poder (esfera política) y luego al campo artístico.   
Ahora bien, de manera teórica se ha explicado la relación entre literatura y 
política, se ha hecho énfasis en los textos literarios de Camus y Céline y se ha delimitado 
el concepto de ideario político. No obstante, las relaciones que se han tejido de manera 
vertical son meramente teóricas y es necesario empezar a relacionar los idearios políticos 
de izquierda y derecha en Francia con los aportes de ambos escritores. Cabe señalar que 
en adelante se enlazarán los conceptos teóricos con apuntes extraídos de varias obras 
para continuar sustentando que las obras literarias son fuentes no convencionales para la 













2. APORTES DE LOUIS FERDINAND CÉLINE Y ALBERT CAMUS A LOS 
IDEARIOS POLÍTICOS DE DERECHA E IZQUIERDA  
 
En el presente capítulo se buscará llevar la relación ya explicada entre política y literatura 
al contexto francés durante la Segunda Guerra Mundial y la IV República. Es importante 
señalar que durante dicho periodo histórico los idearios políticos de izquierda y derecha 
giraron en torno a temas relevantes para la sociedad. Dentro de un marco general se 
pueden identificar cinco temas principales que abarcaron la atención de los franceses y 
que se dividieron en díadas. Es importante señalar que la división en dos tendencias 
marcadas fue sustentada, en su mayor parte, por los idearios políticos de izquierda y 
derecha.  
El primer tema es el que tiene mayor contenido político, se trata de la toma de 
posición entre derecha e izquierda. Es la variable sobre la cual se sustentan los demás 
temas que ocuparon el espacio político durante la Segunda Guerra Mundial y la IV 
República. El segundo tema concierne a las actitudes políticas que se adoptaron durante 
el régimen de Vichy, es decir colaborar con los invasores o hacer resistencia a sus 
acciones. El tercero versa sobre el proceso de justicia que se llevó a cabo después de la 
liberación y que se conoce como la depuración. En este caso las figuras de Céline y 
Camus toman relevancia, puesto que el primero sufrió los rigores de la justicia y el 
segundo fue el estandarte moral de la Francia libre. El cuarto tema es el racismo, variable 
permanente antes de la guerra por el asunto judío y posterior a ella por las migraciones 
árabes y la independencia argelina. Finalmente, la toma de posición y las actitudes 
políticas con respecto al colonialismo hacen parte del último tema que trata el presente 
capítulo.  
Lo que se pretende demostrar es que las posiciones políticas se pueden 
construir desde la literatura y no necesariamente con textos netamente políticos. Para 
ello es necesario presentar apartes textuales de las obras de Camus y Céline, 
contextualizarlos con los hechos ocurridos durante la época y analizarlos como fuentes y 
receptores de los idearios políticos de izquierda y derecha. Por último, puede anotarse 
que las ideas plasmadas por los autores en los textos literarios, se acompañarán de 
reportes periodísticos y cartas personales.  
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2.1 DERECHA E IZQUIERDA 
 
Como ya se ha señalado, los conceptos de derecha e izquierda nacieron en Francia, pero 
fueron adaptándose según las necesidades y exigencias de las diferentes épocas. Durante 
la década de los treinta se marcó una fuerte diferencia entre estas posiciones por el 
triunfo del Frente popular (coalición de izquierda) y la existencia de partidos de derecha 
y otros grupos radicales como Action Française y la Croix de Feu. Paralelo al tema electoral, 
que agrupaba partidos políticos y programas de gobierno, la sociedad francesa 
polemizaba sobre otros asuntos como el comunismo, los judíos y la situación en España, 
Alemania e Italia, que avanzaban irremediablemente hacia el fascismo.  
Las posiciones políticas en Francia durante la Segunda Guerra Mundial y la IV 
República se marcaron claramente entre los idearios de derecha e izquierda. Los 
referentes no se limitaron a la clase política34, sino que también se presentaron en grupos 
económicos y artísticos. Durante el tiempo señalado, fue evidente la demarcación clara 
entre dos posiciones políticas chocantes. Como se observó antes, las posiciones de 
izquierda y derecha fueron abiertas, es decir que cada una se forjó y aglutinó 
pensamientos y actitudes según las necesidades y exigencias. También cabe señalar que 
se implicaban, es decir que los idearios eran opuestos y antagonistas, por tanto las 
personas (escritores, por ejemplo) que tomaron alguna posición política lo hicieron 
dándole prioridad y defensa a un significado valorativo. 
En el caso concreto de los escritores se observan marcadas diferencias. Por un 
lado, Camus se estableció como una figura intelectual de izquierda desde Argelia. Sus 
crónicas sobre las condiciones de pobreza y desigualdad en las colonias denotan el 
posicionamiento ideológico. También militó en el Partido Comunista y fue corresponsal 
y editor de varios diarios de izquierda. Sus posiciones o tomas de posición política 
fueron relevantes durante la Resistencia, en la que participó. En sus textos literarios y 
periodísticos se tratan con insistencia temas como la igualdad, la libertad y la justicia, 
                                                 
34 Cabe señalar que durante el régimen de Vichy los cambios de bando entre políticos fueron constantes. 
Varios simpatizantes de izquierda trabajaron para el gobierno y contrariamente algunos reconocidos 
personajes de derecha se unieron a la Resistencia.  
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como muestra de un ideario de izquierda que el autor compartía con millones de 
franceses.  
Rambert, un periodista atrapado por la peste en Orán, se debatía entre ser 
solidario y escapar de la ciudad. En una conversación con sus amigos dijo lo siguiente:  
Por lo demás, yo creo que sirvo para algo: hice la guerra de España. 
- ¿De qué lado? 
- Del lado de los vencidos. Pero después he reflexionado.  
- ¿Sobre qué?- dijo Tarrou. 
- Sobre el valor. Bien sé que el hombre es capaz de hacer acciones grandes, pero si no es capaz 
de un gran sentimiento no me interesa.35 
 
Como se puede observar, el hecho de combatir en la Guerra Civil Española en 
el bando republicano está relacionado con un ideario de izquierda que compartieron  
varios intelectuales de la época como Hemingway. Paralelo al hecho, el personaje hace 
una reflexión sobre el valor, pero lo destacable del extracto es el posicionamiento 
ideológico.   
Sin embargo, la mayor parte de los aportes políticos de Camus se encuentran en 
obras ensayísticas y periodísticas. En Cartas a un amigo alemán, el escritor hace una clara 
diferenciación entre lo que el llama “europeo libre” y los nazis. El rechazo a la invasión y 
a las tesis nacionalsocialistas son la base de los planteamientos y quejas. Camus hace una 
exaltación de los resistentes y sus sufrimientos: “presenciar el paseo de un obrero francés 
caminando hacía la guillotina por los pasillos de una cárcel”36. Sin duda fue un escritor 
comprometido, con ideas políticas claras con respecto a los políticos y a la religión.  
El escritor siempre ubico a sus “camaradas” en un lugar privilegiado y heroico, 
“(…) un solo cabello de esos hombres es más valioso para Francia y para el universo 
entero que una veintena de esos políticos cuyas sonrisas son registradas por nubes de 
fotógrafos”37. Sus ideas acerca de la religión se pueden observar en el debate ciencia-
religión entre los médicos de Orán y el sacerdote Paneloux en La Peste. Las tesis radicales 
del religioso sobre el origen y la manera de afrontar la enfermedad, “Pero Dios no es 
tibio (…) ha hecho que la plaga os visite como ha visitado todas las ciudades de pecado 
                                                 
35 Ver Camus, Albert. La peste, 2002. p. 138. 
36 Ver Camus, Albert. “Primera carta”. En Cartas a un amigo alemán, 2007. p. 28.  
37 Ver Camus. Albert. “La carne”. En Moral y política, 1995. p. 56. 
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desde que los hombres tienen historia”38; cedieron ante la solidaridad entre los hombres 
y la misma enfermedad. Como hombre de izquierda, no participó de la religión: “Ello 
requeriría el gusto y la inclinación de un corazón entregado a Dios, y le consta que ese no 
es mi caso”39. En una afirmación con respecto al triunfo de Francia sobre sus invasores, 
Camus señaló: “Sé que el cielo, que fue indiferente a sus atroces victorias, seguirá 
siéndolo a su justa derrota”40.   
Por otro lado, Céline nunca perteneció a ningún grupo o partido político. En 
realidad es un escritor difícil de ubicar en cualquier campo político porque en sus escritos 
atacó a las instituciones francesas sin importar quien estuviera al mando. El acoso de su 
pluma lo sintieron por igual León Blum y el mariscal Philippe Pétain. Puede afirmarse 
que Céline no encaja en la figura del escritor comprometido, por el contrario fue un 
intelectual inusual y destructivo. No obstante, se le puede tomar como un escritor de 
derecha por la aversión a dos grupos particulares: comunistas y judíos. En sus obras y 
particularmente en Bagatelles pour un massacre y Mea culpa, se muestra como un adversario 
enconado del comunismo y del poder judío en Europa.  
Contra los comunistas y en especial contra la elite intelectual de aquél grupo, 
Céline siempre se pronunció con fuerza desde sus escritos literarios. “¡Sólo un 
presidente, un Delegado, un Picasso, un Gallimard, pueden vestirse!”41. “¿La gran 
Revolución moral?... ¡Paloma! ¡ya veremos!...”42. También durante el juicio que tuvo que 
afrontar, Céline atacó a la prensa comunista y a sus líderes: “(…) gacetillas rencorosas e 
imbéciles, comunistas, evidentemente”43. “¡Consigo de maravilla la unión 
sagrada!...!conservadores y moscovitas!...”44. 
Los llamados “escritores comprometidos” también recibieron críticas de Céline, 
quién los calificó como poco originales: “¡Tampoco se deje usted embaucar por los que 
                                                 
38 Ver Camus. La peste. p. 84.  
39 Ver Camus, Albert. Cartas “Tercera carta”. En Cartas a un amigo alemán, 2007. p. 48.  
40 Ver Camus, Albert. Cartas “Cuarta carta”. En Cartas a un amigo alemán, 2007. p. 64. 
41 Ver Céline, Louis Ferdinand. De un castillo a otro, 1981. p. 9.   
42 La paloma a la que se refiere Céline es un dibujo de Pablo Picasso para el Movimiento Comunista por la 
paz. Ver Céline, Louis Ferdinand. Fantasía para otra ocasión, 1993. p. 68.  
43 Ver Céline, Louis Ferdinand. “Carta 86”. En Cartas desde la cárcel, 2002. p. 184. 
44 Ver Céline. De un castillo a otro. p. 52.  
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se dicen rebeldes, comprometidos, inauditos dinamiteros!”45. Céline, estuvo en la 
antípoda política del grupo de escritores comprometidos, los atacó por vivir de la “(…) 
renta de un gran partido”46 y por su posición política de izquierda: “¡“Comprometidos”, 
seguro! ¡Y de qué manera!... ¡Hasta el escroto!... ¡En tres, cuatro, cinco, seis partidos, 
absolutamente sorprendentes! (…) ¡Un buen pasado político, un buen editor, y dos, tres 
abuelas metidas en toda Europa, y listo, se lo lleva!”47.   
Sobre otras figuras políticas de Francia de la época como Pierre Laval o Charles 
De Gaulle, el escritor también escribió. Sobre la muerte del primer ministro de Vichy, 
Céline anotó: “¿revólver? ¿cianuro?...¿cuerda?...Laval, naturalmente, tenía el 
truco…!Laval, el orgullo personificado! no se decidía a preguntarme… ¡y mira cómo 
acabo! (…) ¿cómo terminará De Gaulle?”48. Precisamente sobre el general que lideró la 
Resistencia y sus seguidores, el escritor de derecha opinó que “Es la moda…El odio de 
moda…Siempre hay odio, el mismo odio, pero, ¡también hay modas!...Hay cuatro 
millones en París que hierven con el mismo odio, el odio de moda…”49  
Otra forma de comprender las diferencias entre los idearios de derecha e 
izquierda es por medio de la prensa de la época. Por un lado, Albert Camus publicó 
artículos y editoriales en distintos periódicos de izquierda. Desde sus inicios periodísticos 
en Argelia aportó varias crónicas al diario socialista Alger républicain. Luego, durante la 
Segunda Guerra Mundial y los años posteriores participó activamente del periódico 
Combat, en el cuál publicó cientos de editoriales referentes a temas políticos y de 
actualidad de la época. Finalmente, cabe resaltar que las cuatro cartas que componen el 
libro Cartas a un amigo alemán fueron publicadas por distintos diarios de izquierda como 
Revue Libre, Cahiers de Libération y Libertés.        
Contrariamente al compromiso periodístico y literario, Céline se quejaba por no 
poder leer los diarios franceses en su celda en Dinamarca, “(…) ni siquiera el Times…o Le 
Figaro”50. De hecho, llevaría a sus escritos la preferencia por el antiguo y reconocido 
                                                 
45 Ver Céline, Louis Ferdinand. “Conversaciones con el profesor Y”. En Casse-Pipe Conversaciones con el 
profesor Y, 1976. p. 100. 
46 Ver Céline. “ Conversaciones con el profesor Y”. p. 76. 
47 Ver Céline. “Conversaciones con el profesor Y”. p. 76. 
48 Ver Céline. De un castillo a otro. p. 39.  
49 Ver Céline. Fantasía para otra ocasión. p. 16.  
50 Ver Céline, Louis Ferdinand. “Carta 15”. En Cartas desde la cárcel, 2002. p. 45. 
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diario de derecha, “!Le Figaro! ¡mi favorito! ¡viene que ni pintado!... mi solaz, la 
necrología…!mi golosina!”51. Como se puede observar, ambos escritores 
correspondieron a su posición política por medio de la simpatía o la participación en los 
periódicos de izquierda y derecha.  
El debate aparentemente electoral sobre la derecha y la izquierda se marcaría 
más con el arribo de la Segunda Guerra mundial.  Una Francia aletargada y pasiva 
subestimó el poder nazi y observó cómo en un tiempo corto su país fue reducido.  A 
mediados de junio de 1940 el ejército alemán entró a París, los años posteriores 
significaron sometimiento y muerte. Durante casi un lustro el gobierno fue manipulado 
por extranjeros, las principales ciudades invadidas o atacadas, millones de personas se 
desplazaron hacía otros lugares, miles de soldados y prisioneros murieron en batallas o 
en campos de concentración. 
 
2.2 COLABORACIONISMO Y RESISTENCIA  
 
La situación para Francia no era la mejor: había sido invadida por los nazis, su economía 
fue supeditada a favor de sus enemigos, miles de sus ciudadanos fueron llevados a 
fábricas o campos de concentración, otros miles fueron hechos prisioneros, la III 
República agonizaba. En este punto los idearios de izquierda y derecha se radicalizaron 
por la ocupación alemana. Por un lado, se encontraban los simpatizantes del régimen de 
Vichy y los colaboradores nazis, y por otro los opositores agrupados en la Resistencia. 
Los primeros tenían como soporte el gobierno de Pétain, y por tanto, varias excusas para 
justificar el apoyo o la cooperación con los alemanes.  
El colaboracionismo en Francia partió de una base gubernamental. Varios miles 
de ciudadanos, entre ellos varios intelectuales, encontraron en Vichy un gobierno 
nacionalista, conservador, católico y anti-comunista. Los ciudadanos inconformes con la 
III República se hallaron a gusto con el nuevo régimen y colaboraron de distintas formas 
con los nazis. Por ejemplo, algunos empresarios dejaron a disposición de los invasores su 
producción y otros políticos continuaron trabajando para el régimen junto con buena 
                                                 
51 Ver Céline, Louis Ferdinand. Rigodón, 1990. p. 15. 
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parte de la burocracia estatal. Por otro lado, también existieron miles de colaboradores 
que actuaron bajo presión o miedo, consideraron que acogerse al armisticio y producir 
para los nazis eran males necesarios para no verse totalmente invadidos o destruidos. La 
mayor parte de la población francesa tuvo que continuar su vida bajo la sombra del 
enemigo, trabajando y produciendo mientras esperaban mejores noticias desde el frente 
aliado.  
Si bien el régimen de Vichy actuó en retroceso de la soberanía francesa, no se 
puede omitir que en la época significó la salida para no vivir una situación peor o el 
gobierno capaz de reivindicar los idearios de derecha. La mayor parte de sus políticas 
estuvieron encaminadas a colaborar: la política interna (manejada por Laval), la capacidad 
militar se redujo, “(…) una tercera parte de la fuerza de trabajo francesa se empleó para 
cubrir las necesidades alemanas”52, la deportación de judíos y extranjeros, la persecución 
a miembros de la Resistencia y el distanciamiento de los gobiernos aliados.  
Cuando la guerra anunciaba la posible claudicación de Alemania, muchos 
colaboradores se refugiaron en el país vecino (también Pétain) para huir de la justicia 
francesa, el escritor Louis Céline fue uno de ellos. Luego de varios viajes y peripecias por 
Francia, Alemania y Dinamarca, fue detenido el 17 de diciembre de 1945 en 
Copenhague. El caso de Céline es extraño porque recibió múltiples acusaciones de 
colaboracionismo y traición, pero el escritor las negó varias veces. Juan García Hortelano 
retrata bien la confusa situación cuando afirma que: “(…) más antisemita que hitleriano, 
colaboró con los nazis, en cuanto médico por lo menos”53.  
“Je le dis tout franc, comme je le pense, je préférerais douze Hitler plutôt qu’un 
Blum omnipotent”54, escribió Céline. La afirmación anterior pudo hacer parte de un 
ideario de la derecha francesa porque el político francés León Blum, de origen judío, fue 
la cabeza visible del Frente Popular que gobernó a Francia antes de la Segunda Guerra 
Mundial. La toma de posición de Céline fue diáfana, y lo hizo por razones políticas y 
racistas: “Moi je voudrais bien faire une alliance avec Hitler. Pourquoi pas? Il a rien dit 
                                                 
52 Ver Price, Roger. “Tiempo de crisis: 1914-1945”. En Historia de Francia, 1998. p. 229. 
53 Ver Céline, Louis Ferdinand. Semmelweis, 1968. p. 10.  
54 Ver Kaminski, Hanns-Erich. Céline en chemise brune, 1997. p. 37. 
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contre les Bretons, contre les Flamands…Rien du tout…Il a dit seulement sur les 
Juifs”55.  
Céline fue acusado por otros intelectuales como Jean Paul Sartre de haber sido 
financiado por los nazis. Para muchos, la colaboración del escritor consistió en recibir 
dinero y dádivas de los alemanes para la producción de textos antisemitas56. Céline 
retrata varias situaciones y acusaciones en sus textos, “¡Ha saboteado todo el metro!...!Ha 
metido suspiros por todos lados! ¡Monstruo anarquista!... ¡Vendido!... ¡Traidor!... 
¡Traidor!”57.     
 Empero, el escritor francés siempre negó su colaboración en sus textos 
literarios y en sus cartas personales. “Yo, enrolado voluntario dos veces, mutilado en un 
setenta y cinco por ciento, ¡nada había jurado a Pétain ni a von Choltniz ni al Papa!”58. El 
8 de abril de 1946, en una carta dirigida a su abogado, Céline escribió: “a mi, que nunca fui 
colaborador, aquí me tiene usted en la cárcel desde hace cuatro meses”59.    
La Resistencia francesa agrupó en sus filas a comunistas (la mayoría), socialistas, 
gaullistas, anarquistas, cristianos, obreros, militares, patriotas y también a simpatizantes 
de derecha que rechazaron la invasión nazi. Fue un movimiento heroico formando con 
retazos de grupos e idearios que se agruparon en la figura de Charles De Gaulle.  Las 
principales acciones de la Resistencia consistieron en el “acciones de saboteo, trabajo de 
inteligencia y actos demostrativos, especialmente atentados contra representantes nazis y 
colaboracionistas”60. La expedición de periódicos clandestinos fue una de las labores en 
las que se destacó Albert Camus, quién es reconocido como un intelectual 
comprometido con la Resistencia y las causas de izquierda.  
Durante la liberación, la Resistencia se organizó por medio de diversos comités 
y grupos que boicotearon, combatieron, juzgaron y castigaron a los nazis. De igual 
forma, cuando la guerra terminó, se conoció que murieron “40.000 miembros de la 
                                                 
55 Ver Kaminski. Céline en chemise brune, 1997. p. 27.  
56 Kaminski acude a la ficción para retratar una negociación económica entre un nazi y Céline para la 
creación de novelas antisemitas, en su libro Céline en chemise brune. 
57 Ver Céline. “Conversaciones con el profesor Y”. p. 138.  
58 Ver Céline. Fantasía para otra ocasión. p. 46.  
59 Ver Céline, Louis Ferdinand. “Carta 41”. En Cartas desde la cárcel, 2002. p.118. 
60 Ver Procacci, Giuliano. “De la gran depresión a la segunda guerra mundial”. En Historia general del siglo 
XX, 2000. p. 281. 
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Resistencia y rehenes”61. A pesar de la conformación diversa que tuvo la Resistencia, se 
puede afirmar que el movimiento reunió las posiciones políticas e idearios de izquierda 
durante la Segunda Guerra Mundial, por varias razones. Primero, la mayor parte de sus 
miembros pertenecían a partidos de izquierda, en especial al Partido Comunista. 
Segundo, en las filas de la Resistencia se encontraban varios intelectuales de izquierda 
que aportaron un sustento ideológico a las acciones. Tercero, las actividades de la 
Resistencia coinciden con actos de subversión y respuesta contra una institucionalidad 
impuesta. El ideario político de izquierda durante la guerra fue representado por la 
Resistencia, que buscó subvertir el orden nazi establecido en Francia y castigar a los 
colaboracionistas del régimen de Vichy.  
En los aportes de Camus al movimiento resistente es fundamental destacar la 
figura de escritor comprometido. En un discurso pronunciado en Estocolmo, cuando 
obtuvo el Nóbel, el escritor señaló lo que consideraba fundamental para un escritor: 
“Cualesquiera que sean nuestras debilidades personales, la nobleza de nuestro oficio 
arraigará siempre en dos compromisos difíciles de mantener: la negativa a mentir sobre 
lo que uno sabe y la resistencia a la opresión”62. Para las organizaciones de izquierda en 
Francia el apoyo de buena parte de distinguidos intelectuales de la época (Camus, Sartre, 
Beauvoir, Aragon) fue esencial, ya que sus tesis políticas contaron con un apoyo 
académico reconocido a nivel internacional.  
El libro Cartas a un amigo alemán está dedicado a René Leynaud, un poeta que 
participó en la Resistencia y fue asesinado por los nazis en 1944. En el mismo texto, 
dirigido a un “antiguo amigo alemán”, Camus anota lo siguiente afirmando su 
compromiso con la Francia libre y los idearios de izquierda: “Les combato a ustedes 
porque su lógica es tan criminal como su corazón. Y en el horror que nos han prodigado 
durante cuatro años, tanta parte tiene su razón como su instinto”63. Cuando París fue 
liberada y la Resistencia obtuvo triunfos significativos, Camus escribió líneas eufóricas y 
comprometidas: “El pueblo está en armas esta noche porque espera una justicia para 
                                                 
61 Ver Price. “Tiempo de crisis: 1914-1945”. p.234. 
62 Ver Camus, Albert. “Discurso del 10 de diciembre de 1957”. En Obras Completas Tomo II, 1959. p. 1371. 
63 Ver Camus. “Cuarta carta”. p. 62. 
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mañana”64 y “El París que lucha esta noche quiere dirigir mañana. No por el poder, sino 
por la justicia; no por la política, sino por la moral; no por la dominación de su país, sino 
por su grandeza”65.       
 
2.3 DEPURACIÓN  
 
Al proceso judicial que sobrevino después de la guerra se le conoce con el nombre de 
depuración. A medida en que Francia fue liberada, se instauraron tribunales para juzgar a 
los ciudadanos que habían colaborado con los alemanes durante la ocupación. El país, tal 
vez sin tener plena conciencia de ello, entró a una etapa de ajusticiamiento que implicaba 
una lucidez moral que para la época era lejana. Después de varios años de ocupación, de 
muerte y explotación, los ánimos se exacerbaron buscando justicia y la reivindicación de 
los derechos que les fueron negados por los invasores. El proceso de depuración no 
obedeció a un orden judicial o policivo estricto, por el contrario se construyó sobre la 
legitimidad del dolor causado por el invasor o por la traición. En otras palabras, la 
justicia provino de distintas fuentes, no sólo gubernamentales sino también resistentes.  
Fueron miles los casos de golpizas, humillaciones, castigos, burlas y ejecuciones 
a quienes de alguna u otra manera habían colaborado con los nazis. Por ejemplo, las 
mujeres que mantuvieron relaciones con alemanes fueron castigadas severamente: “(…) 
desnudado para pintarles cruces gamadas con brea y obligarlas a hacer el saludo nazi 
antes de hacerlas desfilar por las calles, con sus hijos ilegítimos en los brazos, a fin de 
vejarlas”66.  El proceso estuvo marcado por el desorden y el rápido ajusticiamiento de los 
colaboradores, “A las ejecuciones sumarias (10.000 como mínimo, y probablemente 
muchas más), a las venganzas personales, a las detenciones arbitrarias, sucedió la 
severidad metódica, de los tribunales de justicia”67.  
                                                 
64 Ver Camus. Albert. “Liberación de París”. En Moral y política, 1995. p.14. 
65 Ver Camus. “Liberación de París”. p. 14.  
66 Ver Beevor, Anthony y Cooper, Artemis. “La épuration sauvage”. En París después de la liberación: 1944-
1949, 1994. pp. 107-108.  
67 Ver Bertier, de Sauvigny, Guillerme de. “La Cuarta República”. En Historia de Francia, 1986. p. 464. Con 
respecto a las ejecuciones sumarias el número varía según la fuente, Cole afirma que fueron 9000, pero 
Ferro anota que pueden llegar a ser 150.000. Lo que se puede afirmar con seguridad es que el número de 
ejecuciones a colaboracionistas fue mayor al inicialmente conocido por el desorden y los ánimos de justicia 
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Durante los años en los que se estableció la depuración se pueden destacar dos 
hechos fundamentales. El primero es la ausencia y la necesidad de parámetros morales 
para realizar un proceso jurídico lejano de los resentimientos personales o de las 
posiciones políticas. El segundo punto, es el papel que desarrollaron los intelectuales, en 
especial en el banquillo de los acusados.   
Durante 1944 a 1947, Francia asumiría una crisis moral de grandes 
proporciones. La responsabilidad de los políticos, militares, intelectuales y ciudadanos en 
el régimen de Vichy fue juzgada por tribunales espontáneos conformados por miembros 
de los comités de liberación, que “(…) se limitaban a menudo a hacer caso omiso de la 
autoridad de los representantes del gobierno provisional”68. Como ya se señaló, fueron 
miles los casos en los que la justicia se tomó por mano propia. Los parámetros morales 
con los que se juzgó eran exaltados, inválidos o inexistentes, en buena parte de los casos 
predominó la venganza personal, ya que el sistema judicial permitió que “(…) miembros 
del jurado fuesen militantes de la Resistencia o familiares de los que habían estado en 
campos de concentración alemanes”69.  
Ante la ausencia de grandes estandartes morales como el Estado o la iglesia 
católica, los franceses encontraron en los intelectuales símbolos para evitar la debacle 
moral de la nación. En ese sentido, el escritor de izquierda Albert Camus es reconocido 
como uno de los intelectuales comprometidos con la reconstrucción moral de la Francia 
libre. De hecho, la mayor parte de sus obras tienen dilemas morales y a la justicia como 
eje central. No en vano tres de sus principales libros tocan el tema a profundidad y 
tienen como personajes principales a jueces. El protagonista de La caída (1956) es un 
antiguo juez penitente en París que hace extensos monólogos sobre su vida pasada, la 
justicia y la virtud.  
En La Peste (1947) el juez Othon se ve afectado por la terrible enfermedad y 
pierde de manera trágica a su hijo. El juez, que ocupaba un lugar privilegiado en la 
sociedad, terminó sus días de cuarentena en el estadio municipal, tal vez el lugar de 
                                                                                                                                           
y venganza que marcaron el proceso. Comparar Cole, Robert. “Francia durante el siglo de la Gran Guerra, 
1914-1945”. En Historia de Francia, 1955. p. 183 y Ferro, Marc. Historia de Francia, 2003. p. 325.  
68Ver Beevor y Cooper. “La épuration sauvage”. p.111.  
69 Ver Beevor, Anthony y Cooper, Artemis. “Los grandes juicios”. En París después de la liberación: 1944-
1949, 1994. p. 205.  
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mayor hacinamiento. En el mismo libro, Camus expone la situación de los presos 
durante la peste: “Desde el punto de vista superior de la peste, todo el mundo, desde el 
director hasta el último detenido, estaba condenado y, acaso por primera vez, reinaba en 
la cárcel una justicia absoluta”70. En el texto se observa el dilema sobre la igualdad de los 
hombres ante la justicia ejercida por una calamidad y la muerte.  
En la segunda parte de su libro más laureado, El extranjero (1942) trata sobre un 
proceso judicial contra el asesino de un árabe. Meursault, su protagonista, afronta un 
juicio lleno de abogados, argumentos, jurados, testigos y una condena a muerte. Si bien 
Camus no se limita a tratar sólo el tema de la justicia, si se basa en un hecho relacionado 
para desarrollar la trama y plantear otros dilemas. En los textos de Camus se reflejan los 
inconvenientes que impartir justicia significa. Ahora bien, basta aclarar que los textos 
literarios citados no hacen referencia directa a la depuración, pero si ahondan en la 
manera de hacer justicia, dilema en el que se debatía la izquierda francesa de la época. 
Finalmente, el escritor ubica la justicia como uno de los valores franceses que 
los diferencian con los nazis. En la segunda carta a un amigo alemán, escribe: “Sus 
sacrificios resultan estériles, porque su jerarquía no es la buena y porque sus valores están 
fuera de lugar”71. Por el contrario, anota lo siguiente sobre la Francia resistente: “Nos 
forjábamos de nuestro país una idea que lo situaba en su lugar, en medio de otras cosas 
elevadas, la amistad, el hombre, la felicidad, nuestro afán de justicia”72  
Los simpatizantes de la izquierda en Francia tuvieron que soportar varios años 
de represión por parte de los alemanes y de Pétain. Después de la liberación encontraron 
la oportunidad de juzgar y castigar a colaboracionistas por medio de tribunales, es decir 
que pasaron de la clandestinidad y la resistencia, a ejercer el poder e impartir justicia por 
medios legales. Sin embargo, dentro de la izquierda francesa no fue fácil lograr un 
consenso, pero a pesar de los matices, el ideario pretendió el castigo de los 
colaboradores.  Durante la época resonaron varios casos, Laval, Brasillach73, Pétain y 
                                                 
70 Ver Camus. La peste. p. 143.  
71 Ver Camus, Albert. Cartas “Carta segunda”. En Cartas a un amigo alemán, 2007. p. 36. 
72 Ver Camus. “Carta segunda”. p. 36 
73 El caso del escritor antisemita y de derecha generó polémica entre los intelectuales franceses. Desde el 
editorial del Combat, Albert Camus llevó a cabo una extensa discusión sobre el asunto con el también 
premio Nobel François Mauriac, quién respondía desde Le Figaro. 
 36
Céline. Todos fueron condenados a muerte, aunque los casos de Pétain y Céline tomaron 
otros rumbos.   
Camus tomó una posición juiciosa con respecto a la depuración, por ejemplo 
afirmó que “(…) la compasión mostrada para con los asesinos negaba a sus victimas 
todo derecho a la justicia, y que los crímenes del fascismo debían quedar desacreditados 
para siempre”74. Desde el periódico de izquierda Combat el escritor expresó su opinión: 
“Puede que, como hombre, admire al señor Mauriac por saber amar a los traidores: pero 
como ciudadano, lo deploro porque ese amor engendrará una nación de traidores y de 
mediocres y una sociedad que ya no deseamos”75. Con respecto a los colaboradores, la 
posición de Camus era clara: “(…) nos hizo falta mucha imaginación durante cuatro 
años para ver a miles de franceses honorables destinados a todos los suplicios, por  unos 
periodistas a los que ahora se quiere convertir en mártires”76.  
Dentro de los ajusticiados por colaboracionismo se encontraba el escritor Louis 
Ferdinand Céline. Su  juicio fue seguido con atención por la sociedad francesa. De 
hecho, el escritor dedica buena parte de su obra al tema, en sus textos es posible 
vislumbrar el resentimiento contra sus jueces y detractores. El asunto es profundo 
porque el escritor siempre rechazó los cargos y consideró al proceso injusto. Sin 
embargo, pagó una condena en Dinamarca y fue estigmatizado y perseguido durante los 
años siguientes en Francia. Para la derecha, Céline representa una victima77 y un 
argumento con respecto a la depuración. Las acusaciones de colaboracionismo tuvieron 
un velo extraño, el escritor negó los cargos y se burló de sus interrogadores: “¿Reconoce 
haber entregado a Alemania los planos de la línea Maginot?”78 El ideario de derecha 
durante la depuración buscó que los procesos judiciales contra los colaboracionistas se 
llevaran a cabo de manera transparente, con derecho a la defensa y con el respeto por los 
derechos de los detenidos.  
                                                 
74 Ver Beevor, Anthony y Cooper, Artemis. “Escritores y artistas en la línea de fuego”. En París después de la 
liberación: 1944-1949, 1994. p. 185 
75 Ver Camus. Albert. “Moral y política”. En Moral y política, 1995. p. 43.  
76 Ver Camus. “Moral y política”. p. 36 
77 A finales de la Segunda Guerra Mundial pocos se atrevieron a defender a Céline. Desde sus obras, el 
escritor francés contraataca y se muestra como una “victima perfecta” para el sistema judicial, los 
comunistas y los judíos.   
78 Ver Céline. De un castillo a otro. p. 32.  
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Céline, al igual que muchos colaboradores fue acusado de contumacia y 
traición. En varios de sus textos ataca al famoso artículo 75 del Código Penal Francés, 
referente a la traición por razón de mantener relaciones de inteligencia con otros países. 
“! El artículo de los traidores!...me lo leyeron en el “Tribunal Probostal” y la lista de mis 
traiciones, subrayadas en “rojo”… ¡La de ciudades que he podido entregar! ¡flotas! 
¡generales! ¡batallones!”79.  Otras tantas veces, no limitó su ira para referirse al asunto80, 
ya que por dichas acusaciones pasó un tiempo en prisión que le significó un retroceso en 
su salud y pérdidas económicas. “¡Me han puesto la etiqueta de “terrorista”, violador de 
la lengua francesa, delincuente y encima pederasta!”81     
El escritor no guardó ninguno de sus pensamientos sobre la depuración. En 
primera instancia lo calificó como “¡El delirio de la depuración!...!la plaza de toros de 
Europa!”82. También señaló cómo se podía huir de las acusaciones, “no llega a escaparse 
de lo que se le cocina, sino por astucia, servilismo, tartufería o por una de las 
Academias”83.  De igual manera se refirió a los acusadores84 como “terribles viciosos 
majarros llenos de pasta y llenos los bolsillos de carnets de todos los Partidos, cazadores 
furtivos”85. Se compara con otros depurados con mejor suerte, como Renault, los acusa 
y reclama: “!Los que ganaron miles de millones en la Ocupación no aúllan! Esperan otra 
guerra, ¡la próxima!”86.  
Finalmente, anota lo siguiente sobre las consecuencias del proceso: “A ver, 
suponga, profesor Y, sin hablar de política, que usted se encuentra un buen día siendo 
víctima de una “depuración”. “Depurado”, no es verdad, ante todo quiere decir: 
¡robado!”87, “¡Hay aún familias de depuradores que tienen la tira de mis baratijas!”88. El 
                                                 
79 Ver Céline. Fantasía para otra ocasión. p. 112. 
80 ¡El artículo 75 por el culo! Ver Céline. De un castillo a otro. p. 39. 
81 Ver Céline. “Conversaciones con el profesor Y”. p. 90.  
82 Ver Céline. De un castillo a otro. p. 50.  
83 Ver Céline. “Conversaciones con el profesor Y”. pp. 76-77. 
84 Contra sus denunciantes, el escritor no escatima argumento ni ofensa. Lo hace desde la literatura, pero 
también por medio de su correspondencia. Dentro del grupo se destacan Jean Paul Sartre (escritor) y Guy 
de Charbonnière (diplomático)  
85 Ver Céline. De un castillo a otro. p. 41.  
86 Ver Céline. Fantasía para otra ocasión. p. 214.  
87 Ver Céline. “Conversaciones con el profesor Y”. p. 94.  
88 Ver Céline. Fantasía para otra ocasión. p. 222. 
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escritor añade: “¡Me lo quitaron todo! ¡la camisa! ¡la piel! ¡los años!...!la virilidad!”89. 
Céline siempre se consideró como “la mayor víctima de esta asquerosa aventura 
burlesca”90.     
 
2.4 RACISMO  
 
El tema del racismo en Francia se puede dividir en dos grupos con base en los idearios 
políticos de derecha e izquierda. En una primera parte se analizará el antisemitismo que 
se vivió en los años precedentes a la Segunda Guerra Mundial y durante la misma. La 
segunda parte pretende examinar la discriminación racial y la estigmatización hacía los 
árabes durante la IV República.  
Como era de esperarse, después de la invasión alemana y de la creación de 
pactos de colaboración, el régimen de Vichy tomó medidas en contra de la población 
judía que habitaba en Francia. Por ejemplo, se llevaron a cabo deportaciones, “26% de 
los 300.000 judíos extranjeros residentes en Francia y unos 6.000 de los 150.000 judíos 
franceses”91. También se realizaron expropiaciones puesto que “(…) el antisemitismo de 
Vichy era más nacionalista y católico que racista”92. Hacía 1940 se expidió el Estatuto de 
los Judíos, que excluyó a todo judío francés de “(…) de cualquier cargo electivo, de la 
función pública, la enseñanza y el periodismo, e impuso cuotas para su acceso a la mayor 
de las profesiones”93.  
Sin embargo, el antisemitismo en Francia no nació durante la guerra, en la 
década de los treinta algunos movimientos y escritores se pronunciaron con dureza 
contra el tema. Uno de ellos fue Céline, antisemita y propagador de ideas racistas por 
medio de sus escritos. En sus obras, la aversión contra los judíos se encuentra desde 
Bagatelles pour un massacre (1938) hasta su obra póstuma Rigodón (1969). Como es lógico, 
sus cartas personales también están llenas de injurias, críticas  y burlas contra los judíos. 
De hecho, algunos textos de Céline servirían como justificación antisemita durante la 
                                                 
89 Ver Céline. Fantasía para otra ocasión. p. 214.  
90 Ver Céline, Louis Ferdinand. “Carta 100”. En Cartas desde la cárcel, 2002. p.217. 
91 Ver Price. “Tiempo de crisis: 1914-1945”. p.234. 
92 Ver Price. “Tiempo de crisis: 1914-1945”. p.233. 
93 Ver Price. “Tiempo de crisis: 1914-1945”. p.233.  
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guerra y serían un argumento en contra del escritor en el proceso judicial que afrontó 
después.  
Paul Johnson anota lo siguiente cuando se refiere al libro Bagatelles pour un 
massacre de Céline, “(…) influyó mucho poco antes de la guerra y durante esta, y en ese 
trabajo sostenía que Francia ya era un país ocupado (y en su condición femenina, 
violado) por los judíos, y que una invasión hitleriana sería una liberación”94. Algunos de 
los idearios políticos de la derecha francesa se relacionaban con el antisemitismo y el 
rechazo al poder político y económico que los judíos poseían. Por ejemplo, “había por 
los menos diez organizaciones políticas antisemitas en Francia, algunas financiadas por el 
gobierno nazi, que reclamaban la destrucción de los judíos”95. En consecuencia, no es 
extraño que Céline compartiera ese odio y que plasmara en sus obras las ideas 
relacionadas con la expulsión o el asesinato de judíos.   
El mestizaje es un tema recurrente en los textos de Céline, y más cuando debe 
tenerse en la cuenta que Francia ha sido un país de migraciones y mezclas. En el con 
Viaje al fin de la noche señala lo siguiente con respecto a la raza francesa: “eso que tu 
llamas raza, no es más que un gran revoltillo de infelices de mi estilo, legañosos, 
piojosos, muertos de miedo, venidos de los cuatro lados del mundo (…) Eso es Francia, 
y ésos los franceses”96. Céline fue racista y no tuvo reparos en aceptarlo, consideraba que 
las religiones tenían buena parte de la culpa porque su misión es mestizar y “!la sangre de 
los blancos no resiste el mestizaje!...!se vuelve negra, amarilla!...!y se acabó!97. También 
escribió sobre un posible futuro para su país, “dentro de medio siglo, tal vez antes, 
Francia será amarilla, negra en los bordes…”98. 
Sin embargo, y al igual que otros muchos franceses, Céline encontró en los 
judíos la causa de muchos de los problemas nacionales. En sus textos es posible observar 
un ideario político de derecha radical cuando los acusa y culpa del poder político, 
económico y “subterráneo” que tenían en Francia. Según Hanns Erich Kaminski99, uno 
                                                 
94 Ver Johnson, Paul. “El holocausto”. En La historia de los judíos, 1991.p. 503. 
95 Ver Johnson. “El holocausto”.p. 503. 
96 Ver Céline, Louis Ferdinand. Viaje al fin de la noche, 1984. p. 11. 
97 Ver Céline. Rigodón. p. 26. 
98 Ver Céline. Rigodón. p. 90. 
99 Autor del libro Céline en chemise brune. Un judío alemán en el exilio que escribió el libro señalado en contra 
del escritor francés.   
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de los temas principales que trató Céline fueron los judíos, porque era una “formule 
spectaculaire pour personnifier un ennemi abstrait et pour justifier le sauvetage du 
monde par le national-socialisme”100.  
La opinión del escritor sobre los judíos fue clara y directa: “Le Juif est un nègre, 
la race sémite n’existe pas, c’est une invention de franc-maçon, le Juif n’est que le produit 
d’un croisement de nègres et de barbares asiatiques101. Para muchos, en especial para los 
detractores del escritor durante la depuración; la relación entre los nazis y Céline era 
innegable. No obstante, se puede analizar que los textos de Céline también concernían a 
la derecha francesa, ya que son múltiples las referencias sobre la “invasión” de judíos, 
negros y asiáticos al país galo. “Et puis, pour être colonisés, pour vous dire bien 
franchement la chose, on peut pas l’être davantage que nous le sommes aujourd’hui par 
les Juifs, par les nègres, par la plus immonde alluvion qui sois jamais suintée d’Orient”102. 
Después de la liberación, el escritor recibió todo tipo de críticas y acusaciones 
por parte de los comunistas y los judíos, “Me veían en la hoguera en Francia, no sólo los 
palestinos, ¡los franceses del terruño!”103. Desde su celda el escritor se quejaba de la 
prensa francesa104, con premoniciones como “No tardarán en considerarme el gran 
responsable de todos los martirios judíos. El populacho está deseoso de creerlo”105. 
También arguyó razones legales, por ejemplo: “no hemos visto a Céline culpable por 
traición y sus escritos antisemitas datan de antes de la guerra y, por consiguiente, no se le 
pueden aplicar las leyes francesas denominadas de Depuración”106. Incluso, llegó a 
escribir en una carta del 22 de julio de 1946: “Yo nunca he deseado daño a un judío. Yo 
no quería que nos incitaran a la guerra”107. En todo caso, Kaminski plantea una pregunta 
interesante, ¿Porqué Céline no escribe contra los árabes? “Parce que les Arabes, bien que 
sémites, sont contre les Juifs”108
                                                 
100 Ver Kaminski. Céline en chemise brune, 1997. p. 28. 
101 Ver Kaminski. Céline en chemise brune, 1997. p. 30. 
102 Ver Kaminski. Céline en chemise brune, 1997. p. 37.  
103 Ver Céline. Fantasía para otra ocasión. p. 87.  
104 Son extensas las referencias que hizo el escritor sobre los diarios de Francia. Le populaire (propiedad de 
León Blum), Lettres Françaises, Le Monde y L’Humanité entre otros.  
105 Ver Céline, Louis Ferdinand. “Carta 17”. En Cartas desde la cárcel, 2002. p.49. 
106 Ver Céline, Louis Ferdinand. “Carta 205”. En Cartas desde la cárcel, 2002. p.411.  
107 Ver Céline, Louis Ferdinand. “Carta 99”. En Cartas desde la cárcel, 2002. p.216. 
108 Ver Kaminski. Céline en chemise brune, 1997. p. 30.  
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Albert Camus era un gran conocedor de la cultura francesa, pero también de la 
cultura árabe. El escritor argelino de origen francés (pied noir) no tuvo taras raciales, en 
parte por sus convicciones políticas de izquierda. Orgulloso de su origen colonial, 
siempre atraído por sus raíces y reivindicó intereses árabes que consideró ofendidos por 
causas raciales o excluidos de un sistema político y económico: “(…) la gravedad del 
asunto argelino no depende sólo de que los árabes tengan hambre. Depende también de 
su convicción de que su hambre es injusta”109. Varios escenarios y personajes de sus 
libros son árabes o relacionados con estos, basta enunciar que la peste ocurre en la 
ciudad de Orán, que el protagonista de El extranjero vive en Argel y que varios cuentos 
del Exilio y el reino tratan el tema.   
De hecho, la diferenciación racial es un componente importante en los textos 
de Camus. El escritor hace constante referencia a las diferencias y conexiones entre los 
franceses, los colonos y los árabes en Argelia. “En ese país de inmigración, de 
enriquecimientos rápidos y de ruinas espectaculares, las fronteras entre las clases estaban 
menos marcadas que entre las razas”110. Con el estallido de la guerra en Argelia, las 
diferencias raciales entre franceses y árabes de acentuaron. En el país africano habitaba 
una mayoría árabe, unos colonos franceses llamados pieds noirs y grupos indígenas locales. 
La diferenciación racial y cultural entre los grupos conllevó a constantes ataques y 
vejaciones respaldadas por el gobierno francés o por los insurgentes argelinos. 
La violencia racial durante la guerra de Argelia fue una consecuencia de 
antiguos actos de exclusión y violencia entre ambos grupos. El proceso colonizador en 
Argelia dejó marcas raciales que estallaron con violencia después de la Segunda Guerra 
Mundial y continuaron hasta el fin de la guerra de independencia. Algunos barrios de 
colonos en Argelia fueron atacados por guerrilleros argelinos y de igual forma los pieds 
noires atacaron a los árabes. Los contrastes entre las dos culturas se encuentran en las 
obras literarias de Camus, empero su posición hacía el racismo fue directa: “Francia es, 
sin duda, un país mucho menos racista (…) Por eso es imposible aceptar sin indignarse 
los signos que aparecen, aquí y allá, de esa enfermedad estúpida y criminal”111.  
                                                 
109 Ver Camus, Albert. “Crisis en Argelia”. En Crónicas argelinas (1939-1958), 2006. p. 96.  
110 Ver Camus, Albert. El primer hombre, 2003. p. 174.  
111 Ver Camus. Albert. “Dos años después”. En Moral y política, 1995. p. 69.  
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En dos cuentos del Exilio y el reino representan la diferencia entre franceses y 
árabes en las colonias. El primero se titula La mujer adúltera y narra la historia de una 
pareja extranjera (franceses, con seguridad) en un país árabe. “El chofer, hablando esta 
vez en francés, dijo que la arena debía haber tapado el carburador y Marcel volvió a 
maldecir una vez más aquel país”112. En el texto se encuentran otros elementos que 
ahondan en las diferencias y prejuicios, por ejemplo “la cara quemada de los árabes”113 o 
“Su opinión, que comunicó una vez más a Janine, se fundaba en el oscuro principio de 
que ellos pedían siempre el doble para que se les diera un cuarto”114. Como se ha 
observado, las diferencias no se limitan a lo racial, sino que engloban toda una cultura: 
“El Corán lo prohíbe. Pero el Corán no sabía que el cerdo bien cocido no produce 
enfermedades. Nosotros si que entendemos de cocina”115.  
Camus plantea dilemas y problemas que sustenta con certezas morales 
compatibles con su pensamiento de izquierda. Fue un defensor convencido del principio 
de igualdad entre los hombres, por tal razón defendió a los árabes y contradijo los 
prejuicios que contra ellos había: “Si un árabe se pasea por el bosque, la primavera no 
tiene nada que ver. Sólo puede hacerlo para asesinar a sus contemporáneos”116. En el 
cuento El huésped, el escritor narra el dilema moral de un profesor francófono (colono, 
con seguramente) cuando debe conducir a un árabe a las autoridades por haber cometido 
un homicidio. Después de tener una actitud caritativa con el prisionero y liberarlo, el 
maestro encuentra una nota en la pizarra que denota un ambiente violento y diferenciado 
entre árabes y colonos: “Has entregado a nuestro hermano. Lo pagarás”117.         
 
2.5 COLONIALISMO  
 
El tema del colonialismo tomó fuerza en Francia cuando terminó la Segunda Guerra 
Mundial hasta el final de la IV República. En este punto vale la pena resaltar algunos 
apartes de Céline, que denotan una posible visión de un francés continental sobre las 
                                                 
112 Ver Camus, Albert. “La mujer adúltera”. En El exilio y el reino, 1968. p. 14.  
113 Ver Camus. “La mujer adúltera”. p. 12.  
114 Ver Camus. “La mujer adúltera”. p. 19.  
115 Ver Camus. “La mujer adúltera”. p. 18.  
116 Ver Camus. “Dos años después”. pp. 69-70.  
117 Ver Camus, Albert. “El huésped”. En El exilio y el reino, 1968. p. 94.  
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colonias y otros extractos referentes a temas políticos. Sin embargo, en el presente aparte 
la posición de Camus sobre el tema es fundamental por dos razones. Primero, el origen 
argelino del escritor lo constriñó a ser uno de los protagonistas del debate acerca de la 
descolonización. Segundo, porque Camus plantea argumentos diferentes a los del ideario 
común de izquierda cuando se refiere a la independencia de Argelia.  
Céline relata el viaje de uno de sus personajes a una colonia africana: “Por un 
paquete de hojas de afeitar “Pilett” iba a negociar con ellos marfiles así de largos, pájaros 
de resplandeciente plumaje, esclavas menores de edad (…) ¡Íbamos a ver a la verdadera 
África en su propia salsa!”118. Puede que la perspectiva no sea igualitaria ni humana, pero 
demuestra de manera clara las posibilidades económicas que muchos europeos 
observaban en las colonias y también es una seña del atraso y descuido en las colonias. 
En el mismo relato, el escritor describe las consecuencias del clima en los colonizadores: 
“Entre un sueco muerto y un joven que ha dormido mal, poca diferencia. Pero el 
colonial ya está lleno de gusanos al día siguiente de su desembarco”119.    
El primero de noviembre de 1954 estalla oficialmente la guerra de Argelia. 
Desde finales de la Segunda Guerra Mundial, los intentos de independencia de las 
colonias francesas en Asia y África arrojaron resultados diversos. En Indochina, 
Marruecos y Tunicia la separación de Francia se había consolidado, pero en otros países 
como Argelia la lucha por la independencia se recrudecía y cobraba miles de vidas. 
Argelia no sería la excepción en los fracasos militares de Francia en el siglo XX. 
Durante y después de la guerra, fueron bastantes los casos de tortura a milicianos del 
FLN. La violencia en la colonia llegó a niveles extremos por cada bando, argumentos 
raciales, culturales y políticos estallaron dejando miles de muertos y a la IV República 
agonizando. Precisamente sobre la violencia en las colonias, Céline se pronunciaría con 
sarcasmo:  
¡Querido Figaro, mi scoubidou!... ¡no sólo la necrología! ¡otra alegría!... las noticias de las ex 
colonias… cómo se entienden los electores recientes para decapitar, asar a los retrasados 
blancos… ¡oh, sin pensar en nada malo, ni racismo! ¡crudos!... ¡no hay esvásticas en Tombuctú! 
la peste parda sólo cunde en Alemania, ¡una vez por todas!... ¿Murió Adolf? ¡seguid riendo!120
 
                                                 
118 Ver Céline. Viaje al fin de la noche. pp. 87-88 
119 Ver Céline. Viaje al fin de la noche. p. 91 
120 Ver Céline. Rigodón .p. 15.  
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Por razones de origen y afecto, Albert Camus daría una perspectiva distinta a la  
del Partido Comunista, ya que propuso soluciones a la guerra de Argelia y los ataques 
entre colonos y árabes. Los planteamientos del escritor sobre el asunto giraron en torno 
a los siguientes temas: el papel del intelectual, relaciones históricas y culturales entre 
Francia y Argelia, la violencia entre franceses y argelinos, y la posible solución a la guerra. 
El escritor consideró que el papel de los intelectuales en la guerra de Argelia 
debía tender hacía la pacificación y no “(…) el de excusar desde la lejanía una de las 
violencias y condenar la otra”121. Cabe recordar que el Partido Comunista no definió de 
inmediato una posición con respecto a la guerra, “(…) y sólo mucho más tarde se 
decidirán a apoyar al Frente de Liberación Nacional”122. Ante la evidente fragmentación 
de Francia (incluyendo a Argelia como colonia), Albert Camus escribió sobre el deber ser 
de las tendencias políticas para afrontar el problema:  
Una derecha perspicaz, sin ceder en nada en sus convicciones, habría tratado de convencer a los 
suyos en Argelia, y al gobierno, de la necesidad de llevar a cabo reformas profundas, y del 
carácter deshonroso de determinados procedimientos. Una izquierda inteligente, sin ceder en 
nada en sus principios, habría igualmente tratado de convencer al movimiento árabe de que 
ciertos métodos eran innobles en sí mismos. Pero no. En general, en nombre del honor francés, 
en la derecha se ha confirmado lo que es más contrario a ese honor. En la izquierda, en general, 
y en nombre de la justicia, se ha excusado lo que es un insulto a toda justicia verdadera.123
 
En realidad, se observa un Camus distinto al escritor combativo de la 
Resistencia. En ésta ocasión, trata de buscar el consenso para evitar el conflicto. Sin 
alejarse de su oficio de escritor y de su condición de intelectual comprometido, logra 
aportar una perspectiva distinta al ideario de izquierda de la época. Por supuesto, la 
propuesta y la actitud del escritor choca con la violencia ejercida por otros grupos de 
izquierda que optaron por la violencia ante la represión del gobierno francés.  
El segundo punto trata sobre las antiguas relaciones entre Francia y Argelia. 
Camus es un ejemplo de ello, es decir un pied noir, un francés de ultramar. El escritor 
pensó que el colonialismo era un hecho dado, sin embargo lo importante era lograr 
puntos de consenso entre franceses y argelinos era necesario para acabar con la violencia. 
No obstante, el escritor reconoció una serie de razones como el abandono de Francia, la 
                                                 
121 Ver Camus, Albert. Crónicas argelinas (1939-1958), 2006. p. 15.  
122 Ver Bénot, Yves. “La descolonización del África francesa (1943-1962)”. En El libro negro del colonialismo 
siglos XVI-XXI: del exterminio al arrepentimiento, 2005. p. 638. 
123 Ver Camus. Crónicas argelinas (1939-1958). p. 16. 
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indiferencia de la metrópoli, la exclusión y desprecio hacía el árabe, la falta de inversión 
económica y una política centralista, como razones que alimentaron la tensión en la 
colonia y que terminarían siendo los argumentos para hacer estallar la guerra. Camus, 
gracias a su posición de izquierda tendió a favorecer a los argelinos y colonos, y no a 
justificar las acciones de Francia sobre Argelia: 
Francia debería decir claramente si considera a Argelia como una tierra conquistada cuyos 
súbditos, privados de todos los derechos y gratificados con algunos deberes suplementarios, 
deberían vivir en la dependencia absoluta de nosotros, o si atribuye a sus principios 
democráticos un valor lo bastante universal como para poder extenderlos a las poblaciones que 
estaban a su cargo124    
 
Cuando estalló la violencia, los ataques entre árabes y colonos se agudizó. A 
diferencia de los demás intelectuales, Camus nutrió el ideario de izquierda con una 
posición neutral y crítica a los dos bandos. Para el escritor de origen argelino, existe una 
personalidad árabe francesa que los combatientes ignoran, pero que se constituye la base 
para el entendimiento y el desarrollo de Francia y Argelia. Aceptar y reconocer la 
diferencia en el crisol cultural de Argelia era la clave para detener la violencia y constituir 
bases políticas para un mejor desarrollo de la colonia.  
Sobre esta tierra se han reunido un millón de franceses establecidos en ella desde hace un siglo, 
millones de musulmanes, árabes y bereberes, instalados desde hace siglos, varias comunidades 
religiosas, fuertes y vivas. Esos hombres deben vivir juntos en esa encrucijada de caminos y de 
razas en las que les ha colocado la historia. Pueden hacerlo con la única condición de dar 
algunos pasos unos por delante de los otros, en una confrontación libre. Nuestras diferencias 
deberían pues ayudarnos en lugar de oponernos.125  
 
El escritor esgrimió distintos argumentos para tratar de solucionar el 
enfrentamiento entre franceses y argelinos, presentó el consenso y el dialogo como 
salidas viables y necesarias para evitar el derramamiento de sangre. También expresó que 
la radicalización de las posiciones políticas no convenía, pues dividirían más a los 
pueblos. Finalmente, alejado del pensamiento jerarquizado de la lógica colonial, expresó: 
“Querríamos gritarles aquí, que sepan al fin que no es Francia la que tiene en la mano su 
porvenir, sino que es la Argelia francesa la que decide hoy su propio destino y el de 
Francia”126  
                                                 
124 Ver Camus. “Crisis en Argelia”. p. 101.  
125 Ver Camus, Albert. “Llamamiento a una tregua civil en Argelia”. En Crónicas argelinas (1939-1958), 2006. 
p. 161.  
126 Ver Camus, Albert. “Argelia desgarrada”. En Crónicas argelinas (1939-1958), 2006. p. 135. 
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3. CONSTRUCCIÓN DE POSICIONES POLÍTICAS A TRAVÉS DE LA 
LITERATURA EN FRANCIA  
 
En los capítulos anteriores se explicó cómo se puede dar una relación entre literatura y 
política dentro de un contexto específico y los aportes de dos autores a unos idearios 
políticos determinados. En el presente, se busca analizar el cómo y el porqué ciertos 
textos literarios aportan a la construcción de posiciones políticas. Para lo anterior, el 
capítulo se dividirá en tres partes: en la primera se retomarán los conceptos de Bourdieu 
para explicar cómo un texto literario influye en la construcción de posiciones políticas 
como la derecha y la izquierda. En una segunda parte se buscará demostrar la relación 
que guardaron los textos literarios y los idearios políticos en Francia durante la Segunda 
Guerra Mundial y la IV República. Finalmente, se pretende relacionar la construcción de 
posiciones políticas desde fuentes no convencionales en Francia.  
 
3.1 CAPITAL SIMBÓLICO Y REFLEJO  
 
A mediados de la IV República se trataba de avanzar hacía la reconstrucción total de 
Francia, si bien las circunstancias no eran las mejores, el fulgor de la invasión alemana y 
la depuración había disminuido. El país se encontró con nuevos retos como la crisis de la 
colonización y la lucha por posicionarse como uno de los líderes europeos. Durante el 
tiempo señalado, Louis Ferdinand Céline volvió a Francia gracias a una amnistía, firmó 
un contrato con una editorial para la publicación de sus libros y se retiró a vivir junto 
con su esposa Lucette y sus mascotas. Por otro lado, Albert Camus publicaba El hombre 
rebelde (1951), no había interrumpido su actividad política ni la publicación de sus 
artículos, y comenzó una extensa discusión con Sartre.  
En este punto histórico se puede encontrar que cada escritor había acumulado 
una cantidad considerable de capital simbólico, es decir que ambos ostentaban un tipo de 
reconocimiento por parte de los franceses. Ahora bien, dicha “propiedad” o capital fue 
percibido y recibió un valor específico. Como ya se ha señalado, los capitales simbólicos 
de Céline y Camus son diferentes y su distanciamiento obedece a tres razones: 
parámetros literarios (construcción del texto, extensión, puntuación etc.), la vida de los 
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escritores y su posición política. Cabe señalar, que el análisis del primer factor no 
obedece a la temática del presente trabajo, por tanto se hará énfasis en los dos siguientes.  
Camus, al igual que muchos franceses tuvo un origen magrebí y colonial. Su 
figura se resalta cuando se hace referencia a los intelectuales provenientes de las colonias, 
lejanos de las academias, del centralismo y de las grandes ciudades. Adicionalmente, el 
escritor militó y participó en partidos y movimientos de izquierda como el Partido 
Comunista y otras organizaciones libertarias en Argelia y Francia. Después de la 
liberación, Camus es destacado como un intelectual comprometido con los idearios de 
izquierda como la resistencia y la justicia. La vida del escritor tuvo un curso similar a la 
de millones de franceses que vivieron la Segunda Guerra Mundial, afrontaron la guerra 
de Argelia y militaron en la izquierda que durante un tiempo estuvo reprimida.  
Sin embargo, lo más destacable para entender el capital simbólico acumulado 
por Albert Camus es su posición política. El escritor, que se ubica en el campo de poder 
artístico tomó una posición política de izquierda, divergente y chocante con la derecha. 
La toma de posición se debió a la ubicación de la izquierda dentro del espacio social, los 
demás campos de poder y a la distribución de capital simbólico de la tendencia política. 
En ese sentido, es posible observar las variaciones en los campos de poder debido a los 
hechos históricos y a la lucha de capitales. La izquierda francesa llevó a cabo una lucha 
política en el espacio social para subvertir el orden y no ser dominada.  
La posición en el espacio social de la izquierda francesa varió durante los 
dieciocho que cubren la Segunda Guerra Mundial y la IV República. Con la represión 
surgida con el régimen de Vichy, la izquierda (agrupada en su mayoría por comunistas) se 
ubicó en el espacio social, en el campo de poder y en la esfera artística en una posición 
dominada. Si bien la lucha por una mejor distribución de los capitales se desarrolló por 
medio de las acciones de la Resistencia, es decir atacando y boicoteando el poder nazi y 
colaboracionista; la posición no cambió de manera sustancial hasta la liberación militar. 
Empero, no se puede omitir que la acumulación del capital simbólico por parte de la 
izquierda francesa llevaría al Partido Comunista y a otras organizaciones a ocupar una 
mejor posición en el espacio social los años siguientes.  
Con la IV República y el retorno de la democracia, la izquierda se encontró en 
una posición favorable dentro de los campos de poder, desplegó el capital simbólico 
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acumulado durante la guerra y enfrentó a otros agentes sociales como el general De 
Gaulle con el fin de consolidarse en posición dominante dentro del espacio social. 
Hechos concretos demuestran un aumento considerable en las filas de los partidos de 
izquierda y un protagonismo relevante durante las elecciones. Como se puede observar, 
la ubicación de la izquierda en el espacio social cambió y fue por la lucha constante en 
los campos de poder llevada a cabo por la Resistencia, los comunistas y socialistas, entre 
otros. La disputa por la distribución de capitales también trascendió al campo artístico, 
dónde se ubica Camus.       
Como ya se había señalado, el escritor tomó una posición política de izquierda 
que no varió. Muchas de sus manifestaciones políticas las hizo por medio de ensayos y 
escritos periodísticos, algunas anteriores a los hechos y que servirían como un presagio, 
como los artículos llamados Crisis en Argelia (1945), otras durante los hechos como las 
Cartas a un amigo alemán (1943, 1944, 1945) y finalmente obras sin cronología, 
filosóficas y morales como El hombre rebelde (1951). Gracias a su posición política, Albert 
Camus acumuló un capital simbólico que construyó desde el campo artístico, 
influenciado por la ubicación de la izquierda en el espacio social, pero inamovible en sus 
convicciones políticas.  
La acumulación de capital simbólico de Céline fue diferente y correspondió a 
razones políticas opuestas a las de Camus. Para iniciar, el escritor participó en la Primera 
Guerra Mundial como soldado y quedó “¡mutilado 75%!”127, hecho que es 
frecuentemente nombrado en sus libros y que se convirtió en uno de los argumentos 
más utilizado por el escritor para defenderse. El escritor entró con fuerza en los debates 
de los treinta como el comunismo y los judíos, por medio de textos como Mea Culpa 
(1936) y Bagatelles pour un massacre (1938) y después de la de depuración, retomó los 
mismos temas con un temperamento reposado por los años de cárcel, pero con fiereza 
contra sus detractores.   
Al igual que un buen porcentaje de franceses, Céline vivió insatisfecho durante 
la III Republica y de alguna u otra manera estuvo de acuerdo con la invasión alemana y 
con el régimen de Vichy. También sufrió los rigores del proceso de depuración y la 
                                                 
127 Ver Céline. De un castillo a otro. p. 44.  
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persecución de sus compatriotas luego del exilio. Cabe señalar que la toma de posición 
política de Céline correspondió a la ubicación de la derecha dentro del espacio social 
durante la Segunda Guerra Mundial y la IV República. El punto álgido de la derecha en 
la posición dominante fue durante el régimen de Vichy, tiempo en el cuál Céline vivió en 
Francia y alcanzó a publicar varios libros. El antagonismo teórico entre la derecha y la 
izquierda expuesto por Bobbio también es posible encontrarlo en el espacio social de 
Bourdieu, es decir que existió una variación en la posición entre la derecha y la izquierda.  
La ubicación en una posición dominante por parte de la derecha se fundamentó 
en el colaboracionismo de las instituciones francesas con los nazis, durante ese tiempo la 
derecha acumuló un capital simbólico significativo que le permitió evadir controles 
políticos y jurídicos, reprimir a los partidos, organizaciones y militantes de izquierda y 
tener cierta holgura económica en la guerra (Renault y Gnomo et Rhône). Sin embargo, 
después de la liberación y con los procesos jurídicos de la post guerra, el capital 
simbólico no fue útil porque sufrieron expropiaciones, condenas y persecuciones. Se 
puede afirmar que se dio una transición de una posición dominante a una dominada en 
el espacio social, el campo de poder y la esfera artística. Después, en la IV República, el 
capital simbólico de la derecha se ubicó en los partidos políticos de derecha, en los 
militares (con el apoyo a las intervenciones en las colonias rebeldes) y dejó muy poco 
para antiguos simpatizantes como Céline.  
El escritor libró una batalla quijotesca desde sus textos para tratar de 
defenderse, si bien se llega a considerar que poseía un capital simbólico, los efectos de 
este eran nulos, negativos o mínimos. Si se observan con cuidado hechos como su salida 
de Francia, las aventuras en Alemania y Dinamarca, la reclusión y su disimulado retorno, 
se puede analizar los efectos que tuvo el cambio de ubicación de la derecha en el espacio 
social y en especial en la esfera artística. De hecho, Céline era consiente del odio que 
muchos le profesaban y la satisfacción que su muerte generaría: “un espesor de un metro 
de carne han prometido, ¡en la plaza de la Concordia! ¡la degollina pública de los 
traidores!”128.      
                                                 
128 Ver Céline. Fantasía para otra ocasión. p. 16. 
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Hasta este punto es claro que ambos escritores poseían un capital simbólico 
reconocido por los demás agentes sociales. Intentar medir ese capital simbólico sería 
erróneo129. Lo que se puede afirmar es que la acumulación se dio durante distintos 
periodos de tiempo, que el capital de cada uno se afectó por las posiciones de la derecha 
y la izquierda en el espacio social y que después de ciertos cambios sistémicos, el capital 
simbólico pudo desarrollarse de manera proporcional a la posición dominante o 
dominada que ejerció la derecha o la izquierda en Francia durante la Segunda Guerra 
Mundial y la IV República. 
Ahora bien, la distinta ubicación de la derecha y la izquierda en el espacio social, 
el campo de poder y la esfera artística, al igual que la toma de posición política por parte 
de los escritores se encuentran, directa o indirectamente en sus obras. Lo anterior se 
puede explicar por medio del concepto del reflejo, es decir la correspondencia entre el 
contexto en el que se produce la obra y la producción artística. Las obras literarias de 
ambos autores guardan una estrecha relación con los idearios políticos y el contexto en el 
que se produjeron. Las funciones de los textos de Céline y Camus pueden ser múltiples, 
pero no se puede omitir que son el reflejo de un pensamiento político y de una serie de 
hechos históricos que marcaron a Francia.   
En un juego de espejos, el contexto, el autor y la obra llegan a encontrarse y 
establecer lazos y conexiones. Son una muestra de los problemas y debates de cualquier 
época, Céline y Camus fueron escritores que desarrollaron su obra con base en una 
realidad propia y ceñida a su posición política. Con respecto al primero, la mayor parte 
de su producción tendió hacía la autobiografía130, de hecho las obras que publicó 
después de la guerra relatan su vida en París durante la invasión alemana y sus viajes 
buscando el exilio. Camus, toma elementos de sus raíces coloniales, como la raza y la 
                                                 
129 Básicamente porque es un término abstracto. Tal vez una medida comparativa puede dar ciertas luces, 
pero no cambiaría la naturaleza del concepto y sería tema de otra investigación. Acceder a los números de 
ventas de ambos escritores es difícil, sin embargo puede tomarse en cuenta que a Camus lo editó y publicó 
Gallimard y obtuvo el premio Nóbel de literatura en 1957. Por el contrario, Céline tuvo muchos 
inconvenientes para seguir publicando sus obras, muestra de ello son los constantes ataques contra el 
famoso editor francés (Gallimard) en el libro Conversaciones con el profesor Y.  
130 Su libro Semmelweis trata la historia de un médico húngaro. Es la reconstrucción histórica de la 
investigación sobre la fiebre puerperal.  
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lejanía con la metrópoli, desde sus obras es posible observar el origen social del escritor: 
una colonia, pied noir, un barrio obrero.  
 
3.2 IDEARIOS POLÍTICOS Y LITERATURA  
 
Alejados de la formalidad y de las estructuras políticas se encuentran los idearios 
políticos y los textos literarios. Ambos se encuentran contenidos en la cultura política y 
desde allí se relacionan con los demás actores sociales. Cabe recordar que desde la 
cultura política se le presta especial atención a las actitudes políticas y a las nociones 
generales de las instituciones y conceptos.  
En ese sentido, los idearios políticos en Francia durante la Segunda Guerra 
Mundial y la IV República se nutrieron de ideas acordes con los debates del momento, es 
decir que tanto la derecha como la izquierda discutieron y adoptaron planteamientos 
formales provenientes del gobierno, los partidos o los extranjeros. Sin embargo, también 
se valieron de actitudes políticas para sustentarlos. Es indispensable señalar una actitud 
política no significa una acción política, en otras palabras las actitudes comprometen al 
sujeto con una tendencia política de izquierda o derecha, pero no lo obliga a llevar a cabo 
acciones para demostrar su simpatía. Las actitudes políticas en los idearios se convierten 
en “evaluadores” del capital simbólico de los agentes sociales, en consecuencia se logra 
distinguir y reconocer una propiedad, sin arrojar un resultado cuantitativo.  
Es fundamental anotar que la relación entre las obras y los idearios políticos no 
obedece a una lógica lineal, es decir que no se preceden sino que se basan en una 
retroalimentación constante. Afirmar que los idearios construyeron a las obras o 
viceversa entraría en franca contradicción con los planteamientos expuestos 
anteriormente. Lo que se busca señalar es la existencia de una correspondencia entre los 
hechos políticos, los idearios de derecha e izquierda y las obras literarias de Camus y 
Céline. Si bien los factores anteriores tienen una ubicación espacial lineal, también 
pueden analizarse como hechos aislados, y posiblemente conectados por otras variables 
distintas a una cronología.  
Para concretar mejor la idea planteada se puede observar dos ejemplos: hacía 
1939 Camus hizo unas crónicas sobre Cabilia, una región argelina plagada de pobreza y 
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alejada de la administración central francesa. El texto toma relevancia cuando se analiza 
la independencia de Argelia que ocurriría quince años después, porque contiene factores 
que realzan la diferencia cultural y económica entre Francia y Argelia. Podría afirmarse 
los hechos descritos por Camus fueron en caldo de cultivo para la formación de idearios 
políticos de izquierda que instigarían la posterior independencia de la colonia. Por otro 
lado, Céline publicó en 1938 Bagatelles pour un massacre, un texto antisemita que serviría 
como justificación intelectual para nazis y colaboracionistas franceses para perseguir, 
juzgar y deportar a miles de judíos.   
Como se puede observar, los textos no obedecen a un orden concreto sino que 
cumplen una función de reciprocidad con los hechos y los idearios políticos. Es dudoso 
que un texto literario haya cambiado de manera sustancial el curso de un ideario político 
en Francia. Debe aclararse que los aportes literarios a la izquierda y la derecha existieron, 
pero que su función no era cambiarlos, sino contribuir o reforzar perspectivas políticas 
distintas a las planteadas por el gobierno o los partidos políticos. De allí que los aportes 
de Camus y Céline a la construcción de posiciones políticas sean fuentes no 
convencionales y no propuestas políticas elaboradas y basadas en estructuras políticas 
formales.  
Que los aportes sean eclipsados por las figuras políticas de la época o por las 
ideas sugeridas por las grandes ideologías y partidos; no significa que desde los textos 
literarios no se contribuya a la construcción de posiciones políticas. El carácter amplio de 
las tendencias políticas de izquierda y derecha se alimenta de varias interpretaciones y 
aportes de distintos sectores sociales. En ese sentido, la literatura hace contribuciones 
valiosas en los idearios políticos o en las nuevas lecturas históricas para la reconstrucción 
de los hechos y debates políticos de la época.          
Así como los planteamientos políticos cambian dentro de las tendencias, las 
actitudes políticas también sufren variaciones. A finales de la IV República ambos 
escritores modificaron algunas de sus ideas, sin cambiar de tendencia política. Por 
ejemplo, Céline escribió lo siguiente con respecto a su esposa: “¡La pobrecita, amor, que 
sufre! bastante ha sufrido con mis torpezas, ¡mil veces más que yo! ¡mis idiotas 
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extravagancias patrióticas!”131. También Camus tuvo alguna respuesta extraña cuando 
tocó el tema argelino: “No soy un hombre político, mis pasiones y mis gustos me llaman 
a otros lugares que no son las tribunas públicas. No voy a ellas más que obligado por la 
presión de las circunstancias y la idea que me hago a veces de mi oficio de escritor”132. 
Como se puede observar, ambos escritores dejan de lado un tono fuerte por un 
planteamiento neutro y sensible.  
Los cambios se explican por dos razones. La primera, por cuestiones 
sentimentales, es decir el cariño de Céline por su esposa y la angustia de Camus por la 
fragmentación entre argelinos y franceses. La segunda, porque los idearios se encuentran 
sujetos a una tendencia política amplia y variada, por tanto pueden existir variaciones. 
Los cambios también encuentran una justificación porque se encuentran inmersos en la 
cultura política, es decir en un conjunto de actitudes y creencias con respecto a 
instituciones e ideas. Los idearios políticos no tienen rigidez y formalidad como las 
ideologías o los partidos. Pueden compartir planteamientos e ideas, pero sus actitudes 
varían. Ahora bien, ambos escritores tuvieron una formación académica profunda, pero 
cambiaron algunos de sus planteamientos sin alterar su toma de posición por un 
tendencia política, y nutriendo el ideario de la misma tendencia con perspectivas 
distintas.      
Un buen ejemplo es la posición política de Albert Camus con respecto a la 
guerra de Argelia, puesto que el escritor continuó compartiendo un ideario de izquierda, 
pero se distanció de la posición política mayoritaria con respecto al enfrentamiento. Lo 
curioso del asunto es que el los planteamientos de Camus buscaron el dialogo y el 
entendimiento, pero no escatimaron argumentos para contradecir a la derecha y a otros 
sectores de izquierda. Sin embargo, las propuestas políticas de Camus no surtieron 
ningún efecto pues Argelia consiguió su independencia y las muertes que dejó la guerra 
son una página oscura para ambas naciones. Albert Camus relató la toma de una 
“tercera” posición distinta a las propuestas de conservación o de abandono 
(independencia) de Argelia:  
                                                 
131 Ver Céline. Fantasía para otra ocasión. pp. 232-233.  
132 Ver Camus. “Llamamiento a una tregua civil en Argelia”. p. 156. 
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Semejante posición no satisface a nadie hoy en día, y sé por anticipado el recibimiento que va a 
tener por ambas partes. Lo lamento sinceramente, pero no puedo cambiar lo que siento y lo 
que creo. Además, acerca de este tema, tampoco me satisface nadie. Por eso, ante la 
imposibilidad de unirme a ninguna de las posiciones extremas existentes, ante la desaparición 
progresiva de esa tercera posición en la que aún era posible conservar la cabeza fría, dudando 
también de mis convicciones y de mis conocimientos, seguro al fin de que la verdadera causa de 
nuestras locuras reside en las costumbres y el funcionamiento de nuestra sociedad intelectual y 
política, he decidido no participar más en las incesantes polémicas que no tienen otro efecto 
que el de enquistar en Argelia las posiciones intransigentes que se encuentran enfrentadas y el 
de dividir un poco más a una Francia ya de por sí envenenada por los odios y las sectas.133   
     
3.3 CONSTRUCCIÓN DE POSICIONES POLÍTICAS Y TEXTOS NO 
CONVENCIONALES   
 
Las obras de Céline y Camus son fuentes primarias cuando hace referencia a estudios 
literarios. Si se quiere, los textos de Camus son filosóficos y tratan interrogantes morales. 
Sin embargo, son fuentes de otro tipo para el estudio de la política, son textos no 
convencionales. Los libros de ambos autores se alejan del dogmatismo propio de la 
izquierda o del radicalismo de la derecha. El lector, que finalmente es quién construye de 
manera individual la posición política, encuentra razones crudas con respecto al judaísmo 
en libros de Céline o a la justicia humana en los de Camus.  
Asimismo, el lector que es un ciudadano, recibe mensajes desde diversas 
fuentes para la interpretación de la realidad social o la construcción de una posición 
política. El gobierno, los partidos políticos y demás organizaciones son ejemplos de las 
fuentes formales y la literatura es una fuente no convencional. No se puede medir por 
etapas el proceso de construcción de una posición política, sin embargo es bien sabido 
que existen fuentes que alimentan con ideas a las tendencias de izquierda y derecha. Lo 
que es importante señalar, es la existencia de dichas fuentes y sus funciones en la 






                                                 




Para iniciar, uno de los objetivos de la presente investigación es resaltar la relación entre 
política y literatura. Como se ha señalado, entre los dos campos existe una cantidad 
innumerable de relaciones y correspondencias, lo que obliga a profundizar en lo relativo 
a la construcción de posiciones políticas. Es importante destacar que la relación entre 
política y literatura es una cuestión conocida y lógica, es decir que subrayar la existencia 
de la relación es una redundancia y algo poco novedoso. No obstante, lo que si debe 
analizarse es la importancia de la relación entre política y literatura. Para sustentar lo 
anterior se pueden tomar tres variables principales.  
Por un lado, la política o el ejercicio de ésta, concierne a todos los miembros de 
una sociedad sin importar su opinión o conocimiento sobre el asunto. Si bien los 
resultados pueden variar, los fenómenos vinculantes hacen que la interpretación de una 
realidad (social con visos políticos) sea diversa. En algunos casos, puede que la 
interferencia en la política corresponda a personas como Camus o Céline, es decir 
artistas o personajes importantes en otros roles sociales. Como también puede ocurrir 
con científicos sociales o con personas sin formación política. Lo que se busca señalar es 
que la materialización de la política en decisiones, puede afectar en alguna medida a una 
parte o toda la sociedad.  
Por otro lado, los aportes de los miembros de una sociedad que no pertenecen 
a ningún partido político o que su formación política no es formal, pueden llegar a ser 
relevantes por su contenido y capacidad de acceso a las personas. La presente 
investigación cuenta con la ventaja de que los escritores tratados tienen condiciones que 
los acercan a la política. Basta señalar que Céline fue juzgado por sus ideas racistas y 
posiciones políticas y que Albert Camus fue un escritor comprometido con las causas de 
izquierda de su época. En ese sentido, el contenido de las obras tiene componentes 
políticos. La capacidad de acceso hace referencia a los posibles gustos de un lector 
(figura abstracta) cuando deba decidir entre un manual de política especializado o una 
obra literaria de un Nóbel. En ambas posibilidades, se pueden encontrar aportes que 
contribuyen a la construcción de posiciones políticas.  
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Finalmente, en la reconstrucción histórica de una época determinada, los textos 
literarios son fundamentales. Y pueden llegar a ser más útiles si en sus páginas retoman o 
describen posiciones políticas, gobernantes o regimenes.   
En segunda instancia, cabe anotar que en la investigación se ha observado que 
es posible realizar una construcción de la política de manera no convencional. En otras 
palabras, la construcción política no puede responder sólo a las estructuras formales 
impartidas desde la academia, el Estado o los partidos políticos. De hecho, es posible 
que las posiciones políticas de izquierda y derecha se nutran de otro tipo de fuentes no 
formales, pero igualmente válidas. La construcción no convencional de posiciones 
políticas se puede observar en la cultura política, los idearios políticos y los aportes 
literarios.  
El concepto de cultura política, como se pudo observar, extiende sus 
investigaciones sobre las creencias, percepciones y actitudes de los miembros de una 
sociedad. Es posible decir que los niveles de educación o las condiciones de vida 
influyan. Sin embargo, no llegan a ser del todo trascendentales porque hacen referencia a 
los valores y no a la existencia de una cultura política determinada. En el caso francés 
vale la pena resaltar un valor intrínseco: la división del espacio político entre la derecha y 
la izquierda.  
Los idearios políticos son distintos de las ideologías. Si bien comparten la base 
de una tendencia política, se diferencian en la formalidad con la que se construyen y se 
desarrollan. El ideario es un concepto más amplio y cercano a la tendencia política, en 
consecuencia, presenta inconvenientes en su conceptualización. Las lógicas formales en 
las que se basan las ideologías crean miembros y militantes políticos comprometidos con 
una organización política. Por el contrario, el ideario político tiene simpatizantes de la 
tendencia que no responden a la formalidad y la rigidez.  
Adicionalemente, los aportes literarios a la construcción no convencional de la 
política son destacables porque forman una posición política desde textos que no fueron 
creados con un propósito exclusivamente político. En todo caso, una de sus funciones es 
alimentar un ideario político de cualquier tendencia. En ese sentido y con base en los 
planteamientos de Bourdieu, existe un reflejo entre la vida, las ideas y las condiciones de 
vida del autor y su obra.  
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Una tercera conclusión apunta a que en la investigación es posible encontrar 
que Camus y Céline aportaron a la construcción de posiciones políticas en Francia 
durante la Segunda Guerra Mundial y la IV República por medio de sus textos literarios. 
Lo anterior se sustenta sobre dos afirmaciones: los aportes fueron a los idearios, no a las 
ideologías y lo hicieron gracias a la toma de posición en el espacio social y a un 
significado valorativo.    
Como ya se ha anotado, los idearios políticos se valieron de planteamientos y 
actitudes para formar una respuesta adecuada según los debates de la época. A diferencia 
de las ideologías, sus fuentes son variadas al igual que sus expresiones. La formación 
cerrada y concreta de los partidos políticos y sus ideologías, no permiten la filtración de 
variaciones en las tendencias políticas. Lo anterior explica la diversidad en la izquierda 
(comunistas, anarquistas, socialistas) y en la derecha (fascistas, petanistas, 
colaboracionistas) en Francia. Es importante señalar que los aportes literarios se 
acomodan mejor en los idearios, ya que estos últimos no traicionan la tendencia política, 
pero se explayan en toda la amplitud del espacio político.  
Tanto Céline como Camus tomaron una posición política según sus 
convicciones. Ambos escritores continuaron con su producción artística a pesar de los 
cambios en la ubicación de la tendencia política y constantes en sus ideas. Se puede 
observar que desde las primeras obras periodísticas de Camus, pasando por las 
publicadas en tiempos de guerra hasta el final de la IV República, la posición política de 
izquierda es clara y coherente. De igual forma, Céline no dejó de pronunciarse en contra 
de comunistas y judíos durante veinte años.  
La producción de los escritores se desarrolló en el campo artístico, que se 
encuentra dentro del campo de poder y el espacio social. Los idearios políticos son líneas 
que cruzan los tres campos y a pesar de su amplitud conceptual, guarda coherencia con 
la tendencia política a la que pertenecen.  
En consecuencia, una obra literaria cuenta con un significado valorativo dentro del 
espacio y discurso político. Sin duda, las producciones literarias de Albert Camus y Louis 
Céline cuentan con una perspectiva positiva de su tendencia política y una negativa de la 
opuesta. Los trazos subjetivos, políticamente sustentados; son evidentes y corresponden 
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Anexo 1.  Diagrama del campo analítico de Pierre Bourdieu.  
 
 












Fuente: Ver Bourdieu. “Para una ciencia de las obras” .p. 67 
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